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RESPUESTA OFRECIDA 
Q.uerido Morato: SI aquel en cuyo 

nombre se ha derramado m¿i sangre en 
la Tierra, Cristo, tuvo un InsUnte de du-
da en la cruz ¿qué de extraño tiene que 
yo tenga alguno á loi cincuenta años de 
combate sin h»ber tocado ningún resul-
tido prictico? Y bien mirado, menoi us-
tificadóQ tuvo su duda que la mia. E no 
ignoraba que al morir iria al cielo, y por 
una temporadita larga: por los siglos de 
los siglos. Y o sé que dentro de dos ó tres 
años ¿ lo sumo, tal vez menos, de fijo 
poco mis, me hundiré en la nada con to-
das sus naturales y legitimas consecuen-
cios. Creo que no es precisamente lo 
mismo. 

Pero el que yo dude i ratos de la cfi-
cada inmeuata de mi esiuerzo, no quie-

mas 
re decir que sea pesimista; acusa 
bien egoismo: hubiese querido prob**^ nn 
dátil siquiera de la palmera por mi pl»*»-
tada. 

|Yo pesimista! Pocos hombres lo serin 
menos. Sospecho que el uno por millón 
no habrian l légalo i los años que tengo 
sin haber perdido la esperanza por c o s -
)leto, viendo lo que yo he visto y tocado 
o aue he tocado. Si me hubiesen puesto 

en la pila bautismal (no digo que estoy 
bautizado por darme importancia, sino 
porque es verdad) el nombre de Cindi-
ao. los que me conocen podrían llamar-
me ahora Cándido, ó el Optimúmoy titu-
lo de una de las más encantadoras nove-
las de Voltaire. 

«Q.ae he peleado bien y bravamente, 
me dice ustfd, y (̂ ue no hay satisfacción 
mayor que esa.» Conformes. A este con-
vencimiento debo esu alegrit de espíritu 

que me hace invulnerable á los desma-
yos y abatimientos propios de la edad 
que alcanzo. 

El recuerdo del Parallo de la Mitolo-
gía escandinava viene que ni de molde 
)ara pintar mi manera de ser. ¡Batallar, 
)atallar liemprel ¿Por qué? Por batallar. 

Esto explica mí empeño por dejar reco-
gida en tomos mi labor. ¿Mis libros pe-
leando por mi, después de muerto yo? 
Esta idea me seduce más que la de patar 
una eternidad vegetando tranquilamente 
en paraísos ñoños. 

Tiene usted razón también en lo de que 
yo hubiera preferido ser Moisés á Josué: 
varias veces lo he demostrado no entran-
do en tierras de promisión que entreveía 
ó me señalaban. He preferido conducir á 
llegar. * 

cC^ae de seguro me marcharé pen-
sando que algún dia se instaurará en Es-
paña la República de mis sueños». |0h , 
(i! Moriré en esa creencia. Pero añado: Si 
la que ahora pudiera implantarse no ha-
bia de satisfacer á los que han hambre de 
pin y de justicia, me alegraré irme sin ver-
la. No hay tristeza comparable ¿ la de un 
hermoso sueño desvanecido. Sólo al pen-
sar que si viniese hoy caerla en manos de 
ciertos hombres, me cubro el rostro con 
las manos. Si la deshonran antes de naci-
da ¿qué no harian despues? Afortunada-
mente son pocos y van siendo conocido*. 

«¿Q.ae sí viera establecido aquello por 
que tanto he luchado, pediria mai?» ¡Q.aé 
duda cabel Bromeando algunas veces 
digo, «que desearla que viniese pronto 
la RcpÚDlica, para esur en la oposición.» 
Es posible que lo que todavía no han he-
cho los monárquicos conmigo, lo hicie-
ran los republicanos: desterrarme. Por-
que como pretextos, crea usted que se 
los daria. Lo digo sin jacUncia. 

SI, seria para mi una desgrada ver con-
vertida á Dulcinea en Aldonza Lorenzo, 
subiendo á horcajadas sobre el burro. Hay 
que reservar ese espectáculo para lo* 
Sanchos. 

Hasta aquí he esudo conforme coa 
usted en todo; ¿y cómo no, si cuanto me 
ha dicho es muy halagador para mi? En 
lo que ya no lo estoy, es en lo de que bey 
no es posible un levantamiento carlista. No 
será posible el triunts del carlismo |oh 
no, esto no! ¿pero lo que es un levanta-
miento? D i s l e que .volvieron á España 
las Ordenes religiosas lo vengo profeti-
zando, al par que trabajando sin descan-
so para que sea el último. 

Por hacer esta labor, he renundado á 
cuanto podía yo haber sido en este pais, 
Jauja de las medianias, y me he compla-
ddo en irritar á la clase más difamaaora 
por odosidad, más intransigente por espi-
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ritu de cOBservación, mis vengativa por 
lógica doctrinal y más cruel por derivacio-
nes de dogma: la clerical. Y la be irrita-
do, para que en el parcxismo de la ira 
te ofreciera completamente al desnudo, 
y España la vicie tal cual es, y pensara 
en la suerte que le cabria si le consin-
tiera realizar por completo sus sueños de 
absorción y dominio. 

Si; Moratc; el carlismo se alzará un 
dia, aunque don Jaime no quiera fque 
no quiere) y aunque sus prohombres (que 
Umpoco quieren, por que i todos les va 
muy bien con la restauración) traten de 
contener ¿ las masas que el clericalis-
mo fanatiza, arma y excita. ¿Q.ue lo ven-
ceremos? ¿(íaién lo duda? ¿Q.ae basu 
convendría que se echase pronto al cam-
TO para limpiarnos en ocho ó diez dias 
de la gangrenosa roña clerical? Ni que 
decir tiece. £n ambas ccsas ccnfio, por 
•er el Pueblo quien ha de hacerlas. 

Pero ¿y luegor ¿Sabremos cimentar só-
lidamente sobre las ruinas del pasado el 
edificio del porvenir? ¿Incurriremos de 
nuevo en el funesto error de derribar el 
áibol sin quemar las raicei? ¿Creeremos 
por tercera vez que lo hemos hecho todo 
venciendo al clericalismo en el campo 
y dejándolo retoñar en las sicristias? 
Esto es lo que me preocupa; lo que me 
hace predicar sin descanso la cruzada 
contra él; lo que desliza á ratos en mis 
escritos notas de pesimismo. 

Dice usted que el retroceso y el estan-
camieato no son ya posibles. |De acuerdo, 
de acuerdo!... El factor que va entrando 
tan soberbiamente en escena, el proleta-
riado, lo impedirá. Esta convicción está 
en mi tan arraigada como en usted. 
Pero el que no retrocedamos, no quita 
para que sea posible un alto muy prolon-
gado en el avance. Y la prolongación del 
estancamiento puede ser funesta. Loi 
que caen rendidos sobre la nieve, pere-
cen si no se incorporan pronto. Permitir 
que el mal se alargue puede hacer luego 
más diiicil y penosa la curación, Q.ue es 
lo que ha ocurrido en España. 

Por no haberse opuesto á tiempo los 
partidos de la izquierda á la entrada de las 
Ordenes religiosas, se han multiplicado 
de tal modo, que hoy están ingeridas en 
los organismos oficiales é influyendo en 
los actos de los gobiernos, inspirándolos 
y enderezándolos hacia su conveniencia. 

Por no haberlas at; ado en sus cons-
tantes y arteras manioDras para apode-
rarse de la fortuna de las familias católi-
cas, hoy disponen de riquezas que Ifs per-
miten hacer pro pagan ias villanas de pren-
sa, ai mar al carlismo y comprar concien-
cias maleables. 

Por no haber hecho públicos sus desa-
fueros, las inmoralidades, sus delitos y 
tus crímenes, hoy cgnservan todavía cier-
u apariencia de respetabilidad, que las 
autoriza para seguir embaucando y sa-
queando con pretextos religiosos á los ig-
norantes y los débiles... 

Mas pasemos á otro punto, porque si 
me engolfo más en éste, voy á llenar el 
número. Es mi Marina, y cuanto me la 
»ocan... 

El cuadro que pinta ustei de los tra-
bajadores sitiando á Bilbao, le ha resul-
tado admirable, y crea usted que, de es-
tar en mi mano, suspenderla mi viaje al 
otro barrio hasta verlo. Mas como sos-
pecho que tardará un poco, iré preparan-
do la maleta despacio, interrumpiendo á 
menudo la tarea para juntar las manos y 
aplaudir por anticipado á los presuntos 
héroes de esa campaña de jasticia. 

«Lo de que la p utocracia, el clerica -
lismo y todas las oligarquías, viven de 
apariencias y declinan ya de un modo 
intxorablr, fatal», es una verdad como 
un templo. Pero como los inventores y 
propaladores y explotadores de organis-
mos sociales llamados á desaparecer, es-
tarán durante macho tlimpo aî n en po-
sesión de los medios de adormecer mu-
chedumbres, crea usted, amigo Morato, 
que dispondrán de muchedumbres duran-
te muiho tiempo. Acortar ese plazc; esta 
es la misión de los que, como usted y yo, 
miramos hacia adelante sin fijarnos gran 
cosa dónde ponimos los pies 

No le he dicho cuanto pensaba al aga-
rrar la pluma, por que cada punto de los 
que usted toca en su articulo merecía 
otro articulo por lo menos; pero como 
no debia demorar la respuesu, me he li-
mitado á apuntar ligeramente algunas de 
las ideas que me ha inspirado, sin pre-
tender que se fije usted más que en éstas: 

No soy pesimista respecto al porvenir: 
si acaso, un poquito, muy poco respec-
to al presente; y eso durante un cuarto 
de hora ó dos cada trimestre. Y por esto: 

Cuando miro á los Azcárates, los Mel-
quíades y los Lerroux aisladamente, sien-
to un descorazonamiento que me hace 
dudar de todo. Pero al pensar en esas 
muchedumbres de que usted habla, y que 
van cada dia teniendo más conciencia de 
lo que valen y pueden, me reanimo ins-
tantáneamente y me digo: «¡Bahl ¡Pues 
no soy poco necio! Aquello es lo transi-
toric; esto lo permanente.» 

Cuando miro á España cuajada de con-
ventos, y á los frailes castrando energías, 
pervirtiendo la uventud, d.fundiendo su-
persticiones, cu tivando ignorancias, ha-
ciendo de sus templos rediles donde en-
cerrar las ov( jas que destinan al esquileo, 
todo se ennegrece á mi alrededor. Pero 
al ver que al mismo tiempo tratan de 
adormecer á les campesinos creando sin-
dicatos agrícolas para retenerle;; y que 
establecen escuelas donde regalan pren-
das á los niños para que se los I even 
las madres desvalidas; y que crean circu-
ios de obreros para dar á entender que 
ellos también se preocupan de la cues-
tión social; y que acuden á defender en 
la prenia y en los mitins lo que antes 
imponían despóticamente desde los tem-
)lo8; y que ponen sus conventos á nom-
)re de extranjeros, y los artillan y los 

blindan; cuando esto veo, vuelve súbita-
mente á brillar el sol de mi esperanza, y 
me digo: <|B hl Soy un mentecato. Están 
muertos. lEllos mismos lo confiesan al 
hacer todo eso!» 

Con que quedamos, querido Morato, 
en que se ha alarmado usted sin motivo; 

en que no dudo del porvenir, por que 
seria blaifemar de mi religión, y yo re-
servo mis bla&femias para todas las posi-
tivai; y en que le agradezco que me haya 
dado pretesto para charlar un rato con 
uno de los hombres que mái quiero. 

Le devuelvo el abrazo y etc. etc. 
JOSÉ NAKENS 

El odio de los clericales, na 
sólo me demuestra que no he perdido el 
tiempo, sino que me regocija. 

Todas las mañanas, de ocho á doce, 
suelo preguntarme: 

«¿En cuántos pulpitos y sacristías es-
tarán en este momento hablando mal de 
mi?» 

Y durante el díi: 
«¿Cuántos buscavidas, tan incrédulo» 

como yo, estarán moviendo las plumas 
contra mi en las redacciones dcnde hay 
cruc.fijos, para agenciarse el indispensa-
ble panecillo?» 

Y suelto la carcajada como un bendito. 

Francisco Ferrer 
Hoy, 13 de Octubre, hace cuatro años 

que fué fusilado. 
Si Maura y La Cierva pudieran resu-

citarle, lo harían: 
Quien no se dejarla resucitar seria 

él, orgulloso de los servicios que ha pres-
tado, presu y prestará á la causa del pro-
greso con su muerte. 

Conflicto 
entre dos deberes 

El Sr. Azcárate ha asistido á la recep-
ción celebrada en Palacio con motivo de 
la visita de Poincaré, en calidad de Presi-
dente del Instituto de Reformas Sociales. 

No lo censuro: el que lirve no es libre, 
i Además, todo el que acepta un cargo de-
[ be cumplir cuantos deberes vayab i él 

anejos. 
Lo único que cabria discutir, es si de-

bió aceptarlo, sabiendo que podía poner-
le en ese trance. ¿Mas para qué? Es un 
hechc; pertenece ya al pasado, y el pa-
sado á nada obliga, secundum Alvarez 
(Melquíades). 

Otra es, pues, la cuestión que debe-
mos plantear. 

En el tiempo que el Sr. Azcárate ha 
estado sin parecer por Palacio siendo ya 
Presidente del Instituto ¿á quién ha fal-
tado? ¿A la Monarquía ó á la República? 
Porque aqui sí que no caben distingoi: ó 
ha faltado á la una, ó á la otra. 

Si era empleado público, ¿por qué en-
tró en la Conjunción republicano socia-
lista, creada para Impedir la vuelta de 
Maura al peder y derribarla Monarquía? 

Y si era republicano ¿por qué aceptó 
un cargo que le impone, según ahora 
dice, el deber de acudir á las invitaciones, 
de Palacio? 

FalU de previsión y talento fué la suya 
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al tcepUr el cargo aquel, puea ha podido 
Terse en este caio. 

Supongamos que un dia la Conjunción 
hubiese acordado lealizar cualquier acto 
revolucionario contra la Monarquia, y 
avila al Sr. Azcirate para que acuda á 
ocupar el puesto que le correspondía. 

Y supongamos que da la carnalidad 
que ¿ la misma hora recibe una invita-
ción de Palacio, para que v ^ a , como 
Presidente del Instituto de Reformas so-
ciales, á celebrar una conferencia con el 
R e ^ 

irormidable cotflicto ectre dos debe-
re», y mis para un hombre que se ha pa-
sado la vida alardeando de concienzudol 
¿Qué hacer? ¿A donde acudir? Como ene-
migo del réámen, A la barricada: como 
empleado pi^lico, á Palacio. 

¡Qué terribles perplegidades hubieran 
sido lis suyasl... Tan pronto habría cogi 
do el gorro frigio, como el frac... Y con 
una de eias prendas en cada mano, sin sa-
ber cuil ponerse, ¡cuinto no hubiera su-
frido! 

Habriase colocado maquinalmente el 
gorro al oir á la consecuencia gritarle con 
acento severo: «¡No te dethonres!»; pero 
habrialo arrojado lejos de ti, al ordenarle 
imperiosamente la vanidad: «¡Ponte la 
Ubre»!» 

Colocado ante el espejo, habría adverti-
do que si el gorro le estaba mal por no 
haber sido nunca verdaderamente repu-
blicano, el frac le sentaba peor por ser 

5renda entre aristocrática y lacayuna, y 
altarle á ¿1 bastante para aristócrata, y 

sobrarle algo para lacayo. 
Afortunadamente para el Sr. Azcirate 

el cotflicto no se le ha presentado, y 
puede continuar acudiendo como funcio-
nario público ¿ Palacio, sin temor i que 
el dia que las Cortes se abran se levante 
un diputado republicano y le diga: 

«En nombre de mis compañeros, del 
Pueblo y de la moral política, ruego al 
Sr. Azcárate que se sirva impedir que.le 
exhoneremos del hcnrosisimo cargo de 
Director de esta minoria, presentando 
ahora mismo la dimisión.» 

Sin temor, si; pues tales tiempos al-
canzamos, que ningún diputado republi-
cano se atreverá á realizar un acto tan 
lógico y tan justo, y que contrapesarla 
en parte, por su mascu]inidad,lai faltas y 
los enores en que, por egoísmos bastardos 
y ambiciones mezquinas venimos hace 
tiempo incurriendo. 

¿Pero qué han de hacerlo, si esos di-
putados son los mismos que, cuando Az-
cirate y Melquíades y Lerroux pronun-
ciaron en el Congreso aquellos discursos 
que destrozaron al partido republicano, 
no se creyeron obligados i protestar con-
tra los que, con cinismo inconcebible, se 
divorciaron, cada uno á su manera, del 
Pueblo á quien debian el estar allí? 

En los tiempos aquellos en que los 
hcmbres no traficaban ccn sus ideas y 
cada cual se envanecía de ser el primeio 
en el sacrificio, hubiéranse disputado to-
dos la honra de pronunciar esas palabras. 
En los actuales, neumente axcaratianos 
y melquiadinos, cabe dudar, por lo menos, 

de que haya alguno. ¡Y eso que son tan-
tosí Creo que cerca de cuarenta. Mas ¡ayl 
no de esos de quie»> puede decirse: «por 
sus obras los conoceiéis.9 

Cuando pienso que cinco bastaron pa-
ra destrozar el imperio francés, i pesar 
de haberse puesto i so servicio el Alva-
rez de alli, (Oliviei), pienso que no siem-
pre es cierto el adagio: «lo que abunda 
no daña». 

En el republicanismo eipiñol es más 
verdadero éste: «Lo que daña, abunda» 

Lo de la intoxicación 
¿Qué fué? Lo simiente: 
Me dijeron que debía tomar yodo, por 

que en la vejez se van secando no lé qué 
partes del organismo que conviene man-
tener jugosas, indicándome de paso que 
el preparado %iodine era uno de los me-
jores y el más fácil de tomar. Y hasta 
me regalaron un frasco. 

Lci el prospecto para administrármelo, 
en mi a f i n de ver si puedo disfrutar to-
davía de tres ó cuatro airilts para acabar 
la Urea que hace medio siclo me impu -
se, y entereme de que podía envasarme 
hasta seis capsulas diarlas. 

El primer dia me esgulll tres, y al si-
lente cuatro, dos por la mañana al 

esayunarme y dos en el almuerzo, y 
pasé la tarde trabajando provechosamente. 

Cuando hete aquí que i eso de las cin-
co y media empieza á bailar todo en de-
rredor mío, tilla, mesa, tintero, y yo á 
sentir unas angustias y unas arcadas de 
superior calidad. Me levanto con gran 
trabajo, y tambaleándoaie y apoyando 
mis manoi en la pared puedo llegar á la 
cama, y medio gateando tumbarme en 
ella, en el momento preciso que las 
náuseas me destroncaban. Agarréme an-
siosamente i los hierros de la cabecera, 
por que la danza macabra continuaba y 
me parecía que en una vuelta de aquellas 
iba a verme en el santo suelo ó estrellado 
contra la pared.. 

¡Vaya un ratitc! No se lo deseo ni al Pa-
>a.No podía resistir la Icz, ni que me ha-
)lasen, ni hablar yo, ni que apoyasen si-

quiera una mano en la piltra (cama en 
calorré). No me he sentido nunca tan sus-
ceptible. 

AI cuarto de hora próximamente, se-
gún más tarde me enteré, medio dije que 
Uamascn al Dr. Valdivieso; y mientras 
fueron por él siguió so curso la proce-
tióa, es decir, (I baile, las arcadas, las 
angustias, los vómitos, etc. etc., con tanta 
intensidad y llegando á tal extremo, que 
cruzó por mi cerebro (si aquello era cere-
bro ya) la idea del finiquito 

(Suponiendo que al llegar aquí habrá 
quien se pregunte: ¿qué peniaria Nakent 
en aquel memento?, voy á tener el gusto 
de decírselo al retpeuble público.) 

Pues sencillamente en que me Iba, sin 
dejar hecho todo lo que deseaba hacer. Y 
en nada mis que esto. 

¿Q.ue si no pensé en el más allá? Ni 

por pienso. Bueno estaba yo para pensar 
tonterías 
• 

En esto llega Valdivieso; le digo sin 
poder abrir los ojos ni levantar la cabe-
za lo ocurrido; me hace beber agua con 
almidón; sigo sintiendo lo mismo que 
sentía; me quedo traspuesto; despier-
to igual que eitaba; y vuelta á dornaitar, 
y vuelta á abrir los ojos. Valdivieso me 
dice que sufro la borrachera del yodis-
mo, (desde aquel dia no comprendo que 
haya borrachos) y se despide hatta la 
mañana próxima. 

Pato la noche amodorrado unot ratos, 
arrojando otros, sin alientos ni para mo-
ver la sábana ni para pronunciar una sila-
ba; hecho un trapo, en fin. 

A la mañana siguiente me encuentra 
Valdivieso poco más ó menoi; receta; 
vuelve por la tarde; me anuncia que se-
guiré aal dos ó tres dias, aunque mejo-
rando poco á poco. 

Y isl faé. 
Me levanto la mañana del miércoles, 

y haciendo piruetas, por que á cada paso 
perdía el equilibrio, me siento en-mi tro-
no o ira vez (en mi silla), y me pongo 
á hojear periódicos. 

A les diez ó doce minutos me da un 
mareo, que á poco no me descrismo; co-
rro á la cama, donde caigo como un leño; 
me levanto á la media hora, vuelvo á di-
rigirme á la mesa, me sucede lo que an-
tes, y paso la mañana echándome y le-
vantándome. 

Entra Valdivieso, me ve á la mesa, se 
incomoda, me manda acoitar y... 

Ahora entra la parte más lastimosa.,. 

Nada tan insoportable como un médi-
co, que además es amigo particular, cuan-
do comienza á prescribir el régimen á que 
el enfermo debe sujetarse. 

Despues de Indicarme lo que debía co-
mer y beber y de reglamentarme hasta la 
respiración, ¡reglamentaciones á mi! me 
dice: 

—No trabaje usted tanto. Trece ó ca-
torce horas diarias es mucho. Higa usted 
ejercicio: pasee siquiera un par de horas 
todos los días. De no tener un organiimo 
tan fuerte como usted tiene, ya hubiera 
contraído una enfermedad grave por pa-
sarse dos y tres meies sin salir de casa. 
Hay que distraer la imaginación, dar des-
canso al cerebro... 

Ofrecile muy serio seguir sus pres-
cripciones, y efectivamente: cuanto se 
marchó volví á sentarme á la meta. 

El jueves disminuyeron los mareos, 
el viernes desaparecieron del todo, y el 
sábado trabajé ya con la cabeza comple-
tamente firme. 

¡Dios no quiere la muerte del pecadori 

NOTA. Cuanto lea Valdivieso todo lo 
que he escrito para este número, va i 
echarme otra filípica. 

La soportaré resignado. Los que tienen 
derecho á mi agradecimiento, pueden 
hasta zaherirme sin que yo proteste. 
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Artículo notable 
Lo es el que con f l titulo Dos notas 

episódicas, una de estética, otra de ¿tica, 
h» publicado Eipaña llueva: 

La primera neta se refiere al espec-
táculo que vió Poincaré en Toledo, de 
nn grupo de hermosísimas muchachas 
con mantillas de blonda, prendidas de 
flores, sobre un trono de mantones de 
Manila, por entre cuyos flecos se veían 

. los arabescos de la traza. Y la segunda, 
refiérese ¿ la asiatencia del t xintegérrimo 
Azcirate á la recepción de Palacio, dice 
asi: 

«La otra nota ha lído de ética, y tan 
lamentable como afortunada la ya des-
crita. 

La ha dado un anciano patricio que si 
no fué nunca popular, porque loi pue-
blos tienen un instinto profético, fué 
respetado de las masas por su gran ta-
lento y por la austeridad y lealtad de 
que blasonaba. 

El viejo prohombre ha tenido la in-
oportunida l de rendir su lealtad y su aus-
teridad ¿ los pies de un trono, ante la 
presencia de un extranjero cuya vida po-
litica descansa en el cumplimiento de 
esas dos grandes virtudes ciudadanas; 
ante la presencia del presidente de una 
República que representa la encarnación 
de esoi ideales tan deplorablemente trai-
ciona doi. 

La etiqueta secó seguramenre una l i -
grima en los ojos del ilustre testigo de 
Un vergonzosa eicena y la cambió por 
una sonrisa piadosa; pero no logró amor-
tiguar la llamarada del pudor «Q su no-
ble semblante. 

Hacemos la gracia de creer que con 
loa achaques de su edad provecta ese 
desdichado ha perdido también tu talen-
to; sólo un cerebro desequiabrado puede 
desgarrar y manchar la severa clámide 
del juito, el más honroso sudario, á los 
dos paaos de la tumba. 

Al dia siguiente de la recepción solem-
ne, los ujieres de Palacio habrán recogi-
do, entre las pequeña* prendas, guantes, 
pañuelos, etc., que suelen quedar extra -
viadas bajo los muebles de los suntuosos 
salones, como epilogo de estas grandio-
sas fiestis, una lealtad y una austeridad á 
las que seguramente no habrán dado la 
menor importancia, porque son habitua-
Jei barreduras de las mansiones reglas. 

La historia de toda una vida de apos-
tolado popular ha sido barrida por las 
escobas palaciegas. 

iLágrimas asoman á nuestros ojos, y 
llamaradas de rubor encienden nuestro 
semblantel 

Afortunadamente, nosotros podemos 
darlas libre expansión, porque no nos 
cohibe la etiqueta. 

Cuando nuestro ilustre huésped vuel-
va á Paris y se encuentre entre los su-
yos, seguramente que, ai narrarles las 
impresiones de su rápido viaje por Es-
paña, esta* dos nota* episódicas tendrán 
ta primada del relato, como más vivas 
é inolvidables. 

— Hs visto—les dirá—nn montón de 
muchachas hermosas, ataviadas c ;n flj-
res y mantillas de blonda, sirviéndoles de 
trons las ruinas de una vieja alcazaba to-
ledana, y h : visto á uno de los más an-
cianos y más respetables republicanos 
tirar la historia de toda su vida á los 
pies del Trono. 

Y la hermosa impresión de la una— 
añadirá—no ha bastado á borrarme la 
triste de la otra.» 

¡De primera, de primeral 

LUSITANAS 
La República 

Ibamos muy pesimistas hacia Portugal. 
La* diarias noticias de conspiraciones 

en el interior, de confabulaciones en el 
extranjero, de intrigas internacionales di-
rigidas por la di^omacia alemana, de 
amenazas de intervención armada por 
parte de España secretamente pactada 
en Berlín é inspirada por el Vaticano; de 
contubernio de ¡emitas y sindicaliatas 
para secundar todo proyecto revolucio-
nario de hacer imposible la vida regular 
y tranquila de la ov;a república; todos 
esos anuncios, barruntos y agú:ros aso-
mados sin cesar en las columnas de la 
prensa española, nos llevaban á Portugal 
con el anhelo y tristeza de visitar á un 
sér queridísimo rodeado de agonías... 

Alomar definía p:rtM:tamente el con-
cepto que allá llevábamos, con el titulo 
de su reciente articulo «La República 
mártir». 

La sorpresa que nos esperaba no podía 
ser más grata. 

Disde el momento de entrar en la 
frontera portaraesa y al ir penetrando 
en esta región de hermosura creciente y 
de creciente exuberancia, hasta llegar á 
Lisboa y recorrer sus calles, nos Íbamos 
preguntando con ansia: 

—¿Dónde está el pesimismo? Dónde 
se hallarán los reflejos de aquellas fatídi-
cas predicciones? 

Los buiqué ea todas partes inútilmente. 
Ni en las aldeas ni en las ciudades; ni 

en el campo ni en la urbe, ni en las g a n -
des avenida* ni en la enievesada callejue-
la, ni en el salón público oí en la choza 
escondida, en parte alguna percibe el aus-
cultador la mas leve «eñal de alteración 
orgánica. Todas las funciones sociales ve-
rifcanse con entera normalidad, sin exa-
cerbación y sin debilidad. Nadie diría 
que este pueblo sale de ana revolución 
honda y extensa que ha trastornado to-
dos los órganos y cambiado toda la vida 
de la nación. La república nacida hace 
tres añjs solamente, aciúa en las ideas, 
en las palabras y en las obras, no como 
Estado recién constituido, sino como sér 
varonil, robusto y experto, perfectamen-
te educado y habituado á la vida política. 

¿Será tal vez—me dije—que la nación 
portuguesa se duerme sobre sus laureles 
y no se da cuenU de esos trastornos que 
la amenazan por arriba y por abajo, en 

el horizonte internacional y en sus en-
trañas mismai? ¿Ssrá que ignora la intri-
ga jesuítica que á partir del V.iticano, 
puede pasar por Austria y Alemania y 
soliviantar la España para precipitarla en 
el O :eano, y mover con los resortes dia-
bólicoi del clericalismo b s f jcoi jesuíti-
co anárquicos que viven latentes en el 
seno de ía nación? 

Y sobre esto pregunté á diplomáticos, 
á paisanos y á militares, altos y bajos. 

SI: lo conocen todo perfectamente; po-
seen los secretos de la polídca clerical; 
conocen las ambiciones extranjeras de 
los unos, las alcahueterías de los otros, 
las actitudes de majos de los de acá y lo* 
astutos cálculos de los de allá. 

Loi conocen, los suman, los combinan 
bajo todas las formas posibles y sonríen... 

—¡Todo eso es sueño de locosi,., 

Y es cierto: todos temen por la suerte 
de la República portuguesa, meno* lot 
repablicanos portugueses. 

Este estado de cosas, e su «república 
mintir» merece bien algunas obsemcio-
nes. 

Esta vida perfectamente normalizada 
tiene su explicación. La República es vie-
ja ya en Portugal. Fué proclamada ayer 
solamente; pero de hecho vivía hace 
tiempo en la conciencia del pueblo por-
tugués; como que hacía tiempo que en éf 
habla muerto la Monarquía. 

Ella se destruyó con sus inmoralidades, 
con sus vicios, con sus abusos, con sus 
errores, con su despego al pueblo. Ella 
se había extrañado ae Portugal viviendo 
en la nación como corona aplastante y 
postiza, insensible á los males de la pa> 
tria, indiferente á las dolencias popula-
res, atenta sólo á su medro y al medro 
del enjambre de los cortesanos corrom-
pidos, fatuos, ignorantes del tiempo en 
que vivían, desdeñosos del porvenir que 
invade la ^ l a ; pagados de la fuerza de 
uno* pergaminos sacados del pellejo de 
las generaciones pasadas; creídos de ejer-
cer sobre las masas una influencia des-
lumbradora con el esplendor de pasados 
glorias detrás de las cuales la iluatrada 
mirada del pueblo lee los crímenes y obs-
cenidades del canalla afortunado y del 
aventurero con éxito. 

Y cuando vino el desahucio de la mo* 
narquía, la aristocracia y el clero, que 
fiaban en la indignación popular y en 
las iras de las masas, encontráronse con 
el desc3nio¡ador espectáculo que presen-
ció en Barcelona el jesuíta Amador Ruiz 
y que describía descorazonado en su rela-
ción de la revolución de Cataluña de 
i>09: 

«El pueblo todo se agolpaba alrededor 
de lo* conventos en ruina y del rescoldo 
de los sagrarios, encogiéndose de hsm-
bros y diciendo, aún los católicos: real-
mente eran demasiados frailes y d e n l -
siadas monjas.» 

Esta era la sentencia de la conciencia 
de la Patria contra el soberano que la 
oprimía, y esto se repidó en Portugal, 
cuyo pueolo dijo al ver salir los mo-
narcas: 
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—¡Era demisiada monarqnia éttal 
Y el paeblo todo sintióse latisfecho y 

contento, como 1» familia que ha logra-
do despedir de su recinto á un hnesped 
molesto V hediente, qne hsbia tomado el 
sefiorio de los mismos qne le soportaban 

Por esto la RefúoHca portuguesa es 
irme é inconmovible y está stgnra de si 
misma. Vivirá, porque en la conciencia 
nacional murió para siempre la Monar-
^uii. 

Murió en la conciencia del pueblo ex-
tenuado, oprimido y vejado por reyes 
•ue pusieron su autoridad en la fuerza 
del ejército, y no en el corazón délos 
vasallos, que es el único trono sólido y 
honrado. 

Murió en la conciencia del ejército, 
fue sintió vergüenza del deshonroso pa-

qne la monarquía le tenia abjudicado 
de hacerse encubndor de la inmoralidad 
y sostén de la impunidad de los delitos 
monárquicas. 

Y murió aún en la conciencia del cle-
ro sano y concciente, que advirtió que 
k) habian tomado como instrumento de 
opresión el más vil é infame, por obli-
garle á sostener sobre el pueblo portu-
gués la simulación de una autoridad mo-
ral, religiosa y cristiana, que el sacerdo-
te ilustrado veia ser condenatoria de los 
áe arriba y anatema del mismo soberano 
^ e la prostituía. 

Por esto vive la república: porque ha 
muerto la monarquía. 

Y por esto vivirá, porque la monar-
quía no puede resuciur. Ha muerto por 
disolución y no por traumatitmo. De su 
cuerpo no quedan piel, ni carnes, ni hue-
•oi: todo podrido, y deshecho, agusana-
do y diluido en el oxigeno que está car-
bonizando sus últimos residuos. 

LA monarquía no ha sido propiamente 
vencida ni desterrada por los enemigos: 
ella se devoró á si misma. £ 1 r e j fué un 
snid^i» La familia y la corte monárquica, 
• n día devoraron su propia dignidad; 
otro dia su prestigie; otro dia su ver-
^enzá ; otro día su moral; otro dia su se-

Y vino el momento en que el pueblo 
notificó á la Monarquía la impcsibilidad 
de soportarla; el monarca llamó al Ejér-
cito, y este respondió: «BasU ya; el Ejér-
cito es el defenior de la Patria y de su 
honor, no puede defender la deshonra, 
•probio y baldón de la Patria.» 

Y ahí tenéis al soldado portugués cm-
aando las calles, no con el gesto de ser-
vidor de un rey de dudosa conducu, ni 
i e lacayo de corte, ni de aspecto verdn-

fiil: no, no es el instrumento automático 
inconsciente. Vedle cruzar las calles, el 

oficial como el siemple soldado, con el 
rostro iluminado por su perfecta concien-
cia, brillando en su conjunto ¿sonómico 
el alma de la Patria, de la justicia y del 
honor, orgulloso de si mismo, diciendo 
erguido á los pueblos extranjeros: *No 
•oy servidor inconsciente de un sobera-
no desconocido: soy el centinela y defen-
•or de la Libertad, de la Fraternidad y 

de li Igualdad, representadas en mi Pa-
tria y en el concierto mundial por la Re-

ca portuguesa. 
«So\ 

púbí portugue 
«soy el pueblo que se defiende á si mis-

mo. Mi uniforme no es uua librea, tí mi 
correaje un servicio: es la afirmación del 
Derecho y el síaibolo de la voluntad de 
la Nación, que ha proclamado la justicia 
sobre el rey que juró honrarla y que la 
deshonre": que juro servirla y la usó para 
su servicic: que juró glonficarla y pros 
tituyó á la glorificación de sus caprichos 
y de lus vicios.» 

¿El ejército del Rey? 
Desapareció. Se fué con la monarquía, 

llevándose sus millones, sus pere;aminos 
y sus reipcsabilidades. Contra él eitá en 
Armas el Ejircit» de ¡a Patria. 

Contra esu conciencia nacional ¿qué 
puede el intervencionismo vaticano? Na-
da absoluUmente. 

Los que hubieien de intervenir tienen 
dot vetoi: el de laé naciones que lo pro-
hiben y responderían á una intervención 
con oira, y el veto de todos los extran-
jeros que en sus respectivos países se le-
vantarían contra sus propios gobiernos el 
dia qne estos cometiesen la insensatez de 
llevar los hijos de sus pueblos á defen-
der la deshonra de una inonarquía que 
se deshonró á sí misma. 

Y esto lo sabe el pueblo portugués. Y 
por esto llama delirios de loco i ios au-
gurios de las lechuzas que á lo lejos le 
presagiaii desventuras. 

Y al salir de la ffontera, el excursio-
nista trae esta inopresión: la República 
de Portngál ti Idcbnmovible. 

' • S . P B t ORDEIX 

Después de las fiestas 
La semana anterior dedicóla el Madrid 

oficial al Presidente de la República fran-
cesa, que ha venido á pagar la visita que 
el rty D. Alfonso XlI I le hizo allá por 
Abril ó Mayo de este año. 

Apesar de cuanto la prensa ha dicho, 
el entusiasmo popabir luí brillado por su 
ausencia, como antiafuamente se decía. 

Y se comprende. El Pueblo sabía que 
esa visita, comd la ot^a, se relacionaba 
con la guerra de Marruecos, y no ha ha-
llado motivos para efatuslaimarse. 

La fiesta cfidal, claro es, fué lo que 
debía ser; expléndlda. La recepción en Pa-
lacio como siempre, fastuosa; con una 
novedad sobre las anteriores: que asistió 
á ella y fué presentado á Polncaré en cla-
se de Olivier en miniatura, el integérri-
mo Sr. Azcirate. 

Polncaré y su séquito llevan de Ma-
drid impresión halagüeña, áanque falsa, 

ue el Madrid que han visto no es el 
verdadero. , 

El verdadero es el que vemos á diariol 
y sin percalinas ni faroles, los qne en é. 
vivimos: ese que hace un par de sema, 
ñas recorría una madre angustiada lie, 
vando en brazos una niña atacada de dif 
teria, sin encontrar suero en ninguna 

Casa de socorre; ese por el que andaba 
j tres ó cuatro días después otra madre 
i con el cadáver de su hijo, en brazos tam-

bién, sin encontrar edificio caritativo 
donde se encargaran de ttner'o en depó-
sito hasta que lo enterrasen; ese Malrid 
en que el hambre reina, la tisis impera, la 
honradez gime en la pobreza y la inmo-
ralidad redime de la miieria. 

Después de todo, debemos alegrarnos 
de que Polncaré y sus acompañantes no 

, hayan visto el Madrid ese. Podiían haber 
¿ creído que es en nosotros una fatuidad 

sin noabre el meternos á civilizar á los 
marroquíes. 

tmHIEIIE líEtISIllliiíil 
La Economía 'NjacionaL de Barcelona, 

que dirige D. Guillermo Grael', secreta-
rio del Fomento del Traba o Nacional, se 
queja de la resolución del gobierno po-
niendo limite á la jcmad» de los obreros 
textiles, en la siguiente forina: 

<Lcs fabricantes de Cataluña no se deja-
rán-llevar nunca de pasiones aviesas. Ellos 
fueron los que hicieron el más importante 
descubrimiento á q u e s e d t b i ó la restau-
ración; ellos descubrieron «1 general Mar-
tínez Campos, lo fomentaron y lo impulsa 
ron hacia Sagunto, y el general victorioso 
presidió las sesiones inaugurales del Fo-
mento del Trrbajo Nacional y nos diipen 
só toda su valiosa protección. La ftbtica-
ción agradecida ha permanecido siempre 
al lado de un trono que fué objeto de sus 
cariBos. A este trono se van acercando 
ahora los elementos más valiosos del par-
tido republicano, y todos esperamos impa-
cientes que pronto, muy pronto, dentro 
de dos ó tres meses i lo sumo, coctiibu-
yan con sus ínidttivas á la prosperidad na-
cional. Y en momentos tan trascendenta-
les, ante esperanzas de esa magnitud, se 
promueve una huelga artificial y se entre 
gan las masas al enemigo conocido de esos 
elementos que t e acercan i la monarquía, 
y se las entregan i expenias de fabrican-
tes que son el antiguo y más firme apoyo 
de ésta, suprimiéndoles todo derecho por 
Real decreto. 

tEt rtuHC reges erwUmini.t 
Los fabricantes de Cataluña hicieron 

la restauración. A los que pensamos que 
el factor económico es el eje de las socie-
dades, á los que sostenemos que en todo 
movimiento social hay ochavos ó cosa 
qne lo valga, nos importa mucho sacar 
esta confesión paladina de un periódico 
técnico, de público restringido y casi pro-
fesional, para trasladarla á las columnas 
de un periódico popular que anda en 
muchas manos... 

Nos es simpático el director de la re-
vista barceloness, el Sr. Graell. Aií se 
habla. Los fabricantes catalanes descu-
brieron, fomentaron é impulsaron á Mar-
tínez Campos, pero fué—por lo visto— 
con el conque de que se les habla de ase-
gurar no sólo el mercado interior—«in-
terior» fueron las colonias cuando las 
había—sino una mano de obra barata, 
sumisa y sin leyes reguladoras de la jor-
nada. Un régimen de «libertad de traba-
jo» y de aranceles altos. 
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¡üüJOS 

EL Mornr 

Y nos parece bien que le recuerde eito, 
con el «prelmbulo» de que lo» labrican-
tei iuiodicho» nunca te dej irán llevar— 
por la cuenta qie le tiene á su monopo-
lio, añadimoi nosotros — de pasiones 
aviesas. 

Lo que no comprendeoaos es la rela-
ción que todo esto pueda tener con la 
aprox mación á la monarquía «de los ele-
mentos mis valiosos del partido repu-
blicano.» Y no lo comprendemos porque 
Jrecisamente uno de esos elementos va-
iosos—D. Laureano Miró—se colocó re-

sueltamente al lado de los huelguistas y 
los defendió bien, muy bien desde La 
Publicidad-, estibamos por decir que en 
esu defensa nadie le igualó en Cataluña, 
•alvo si declamamos defensa las frases 
rimbombantes y las palabras gordas. 

Pero, en fia, como eso de que el exi-
mio Sr. Alvarez se pase ó no se pase á 
la monarquía—por él no deben sentirlo 
los republicanos, poi algunos de los ele-
mentos que con el vayan, si—es cosa 11-
vitna, dejemos esto y hagamos constar 
de nuevo que los principales fiutores de 
la R:stauraciin se sienten defraudados 
porque la huelga no se resolvió de otro 
modo. 

Y pira enseñinzide toios destaque-
mos bien la declaración de que los fa-
bricantes catalanes son el ant i^o y más 
firme apoyo del trono, con lo que implí-
citamente K declara que los obreros ene-
migos de esos fabricantes son todo lo 
contrario, y por ende que quien cohibí, 
perturbe ó destruya la organización de 
los obreros, colabora con los fabricantes 
en la tarea no sólo de sostener el actual 
rérimen económico sino umbién el trono. 

Lección ó declaración que acaso no 
ei inútil recordar y destacar. 

E L ARRÁEZ MALTRAPILLO 

El Viitisfliifi y Id polilii espíolíi 
La prensa de todos colores esti co-

mentando la siguiente circular pasada 
por el Nancio á los obispos de España: 

cHibiéndoieme comunicado por la Se-
cretaría de S. S. ciertas instrucaones de la 
S. C. de Religiosos relativas á la conducta 
que deben observar los Regulares en Es 
paila, á ña de proceder acordes y sin di 
vergencias en puntos de tan capital impor-
tancia, me complazco en comunicarlas í 
V, S. para que, interponiendo el inñiijo de 
su autoridad, procure urgir con el mayor 
celo y eficacia entre los subditos confiados 
á su paternal solicitud el fiel cumplimien-
to de cuanto es ellas se contiene: 

I." Como los Religiosos deben mere 
cer la confianza de todos los fieles, es nece-
sario que no se interesen por ningún partí 
do político, sino q i e estén y se muestren 
ajenos y superiores á todo pirtido. 

Los Superiores mayores de Ordenes y 
de institutos Ríliglosos pondría especial 
diligencia en que sus respsctivos súbdi-
tos: 

a) Se abstengan de polémicas y dispu-
tas meramente políticas. 

b) íío se ocupen de política en la di-
reccón espiritual de las almas, ni en la 

predicación, y esto con lanto mayor moti-
vo cuanto que en tai concepto han tenido 
lugar no pocos a risos. 

c) No fomenten los choques 6 discusio • 
nes interiores causadas por puiones poK 
ticas. 

2." Los Superiores deberán tener pre 
sente que alguaos Religiosos, aua insignes, 
pero de diversas tendencias políticas, dan 
do consejos frecuentemente contradicto-
rios á católicos eminentes, causan daño y 
confusión en la orientación político-religio 
sa de España. 

3 Procuren los Superiores mayores 
que en las Revistas ascéticas, tan numero-
sas en España, no se aluda i personajes 
políticos, no se trate de asuntos políticos, 
de tal suerte que leídos por los adversarios, 
y, tal vez hasta en la* Cimaras, puedan 
suscitar odio contra los Religiosos y pro-
mover contra ellos medidas de rigor. 

4.° En la Sjciologla vean la manera de 
refrenar los ardores de aquellos que qui-
sieran imitará los célebres abates demo 
ciáticos de Francia y de Bélgica, tanto mis 
cuanto que el prurito de introducir en Es-
paña todo lo (^ue viene del extraojero es 
cosa muy peligrosa, como ya se advirtió 
en carta de la Secretaria de Estado al O Ms 
po de Madrid. 

5.° Vigilen el btiklitarrismo de algu 
nos Religiosos vascongados, los cuales, con 
esa actitud separatista, no sólo pierden el 
espíritu de la Orden, sino que se hacen 
odiosos al Gobierno y á la Nación. Convie-
ne que vigilen también ai catalanismo, aun 
cuando en este último parece notarse me 
nns falta de prudencia y moderación. 

Hasta aquí las instrucciones, cuya apli-
cación se fía al celo y vigilancia de Vues-
tra Señoría, esperando que además de Co 
mnnicárselas, hará lo posible porque to 
dos sus súbditos las observen, ateniéndo-
se, no sólo á la letra, sino adn mis, al es 
piritu que las informa, y rechazando en la 
inteligencia de las mismas toda interpreta-
ción apasionada ó tendmcia con aquella 
franca 7 leal fidelidad que caracterixi á los 
hijos sumisos de la Santa Sede. 

De esta suerte cooperarán todos los 
Religiosos i mantenerse unidos con una 
sola norma de sano criterio, y serán lat de 
unión para cuantos les rodean, procedien-
do todos con unániae eifuerzo al mayor 
triunfo de nuestra santa fe ea esta católica 
nación española. 

Con este motivo me es muy grato reite-
rar á V. R las seguridades de mi aprecio 
más disdogaldo. =S\i atento seguro servi-
d o r Q B . S . M . = t FEASCISOO ARZOBISPO 
DS MICA, Nuncio fiel co-
pia.) 

La opinión líb;ral h i celebrada como 
triunf j estas iastruccioaes vaticinas, qae 
vienen ¿ constituir un «|i!toel fuego!» i 
carlistas, separatistas y católico socialis-
tas. 

Machos bemoles tisoen estas initruc-
cloaes, d: las cuales, como de todos loi 
actos del Viticaao, pu;de deiirsi: «¿Jj-
sulti y se ahorca? Cusnta le tiene.» 

No es elblea deEipañi ni de la monar-
quía el que inspira estas initruccloaes, 
sino el tpismo vaticxaj, cuya política 
•e pierde en b s principios de la moral sl-
moniaca: «hago pira qae hij;as; te doy 
para qu; m: des; digo para que digas; 
cilio pira que calles.;^ 

El precio de estas Instrucciones de pa{_ 

y tregua, habría que buscirlo ea las ini 
trucciones que i la vez el gobierno habri 
dado al embajador del Vaticano, con pac-
tos, promesas y seguridades de dar i su 
vez otro «¡ilto el f aegol» i las fuerzas li-
berales del gobierno, que podrían alcan-
zar i puntos muy d i a d o s y graves. 

Los que no dicen la misa si el estipen-
dio no va por delante, no dan Instruccio-
nes mis dificiles de redactar que un on-
mus, si el pago y la limosna no les hin 
precedido. 

Esto es lo que ignoraremos hasta que 
los ministros del rey se dignen notificar-
lo al pueblo español, que será la oveja 
muerta y comid» en esu Junta de raba-
danes. 

Fuera de eito, y dej indo aparte la nin-
gana eficacia que tendrán tales instruc-
clonei, verdaderas coplas de Calaínos 
para el clero belicoso, hiy en este docu-
mento del Vaticano una grave cuestión 
de principio que el gobierno de la nación, 
y menos el liberalismo, pueden aceptar. 

Esta cuestión es la intervención del 
Vaticano en la política ewañola y la ne-
gición de sus derechos políticos al clero 
nacional. 

Aunque sea para imponer silencio, ó 
para vendernos fivor, no debe acepurse 
esta ingerencia. Riconocer en el Papado 
el derecho de ordenar el \alto el fuego\ 
hoy, sirve de precedente para afirmar ra 
derecho á ordenar miñana el ¡fuego i 
diícrección ¿Q.iién es el Pontífice para 
meterse á dirigir la poUtica de los ciuda-
danos españoles? 

El documento no se percata de enie -
ñir la oreji, en frases como esa de «cau-
sar daña á la orientación política religio-
sa d: Eipiñi.» 

Ajul están la máscara y el antifaz; ea 
la mezcla de la religión con la poUtica. 

SI hay una política-religiosa, hay tam-
hiél una religión-política; y esto es el 
Vaticano: ua centro político con máscara 
de religión, q̂ ue en el momento oportuno 
para sus ambiciones sabe convertir la co-
munión general ea jura de banderas de 
requetéi, y el Tantum Ergo en trágalá á 
loi polliicos advfrsarios. 

Y hirto sabemos qae si el Nancio pu-
blica á la faz del miado esai instruccio-
nes pacifistas iaefi:acís, cuando trata de 
dar instruccionas de guerra le guarda de 
la publicidad, hablando á obispos y aba-
des en aqa:lli f ormt con qa; el obispo 
d: Madrid notifi:6 al P. Mlr las órdenes 
de la Siata S;de, de palabra y sin testi-
gos qae puliesen acreditar lo dicho. 

La polltici española debe rechazar 
este favor y llmosnt del Vaticano: antes 
perecer con honra que vivir de la limoa-
na de ua intruso cuya baeni iateación 
ha de ser siempre para miyor mil. 

Y esto dicho... ahí quidaa los pobre» 
integrlstai, carlistas y nacIoniUstas, des-
plumidos á la f iz del maado y en el pa-
pel mis ridiculo. 

¿Q.ié hirán al leer ta'ei injtrucciones? 
¿Cantará la palinolla el obispo T o -

rras y Big;s , ajostol de la nación cata-
lana? 
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¿La cantarán El [Siglo Futuro y El 
Correo Español? 

¿La cantarán los jesaitai, padrastros 
del requeti} ¿Quemará la bandera que 
bendijo el obispo de B ircelona? 

No; aqni no pasará nada. Obispos y 
frailes saben que estas instrucciones per-
tenecen al géaero aquel de actos pontifi-
cios foryidos, que los Papas suelen hacer 
para agradar á los gobiemoi, sin ánimo 
de que se cumplan. 

Ds modo que la guerra seguirá igual, 
y el Vaticano habrá cobrado el precio de 
I» tregua que paternalmente nos concede, 
dejándonos sin paz y sin plumas. 

Almas ausentes 
Cuando habléis con algún reaccionario 

de taJento,—cleríca' «staria mejor dicho, 
—lo primero que debéis hacer es dudar 
de su sinceridad. Departiendo con el autor 
-de estas lineas hará unos doce años, el 
Sr. Benot, que era, como sabio, candoro-
«0 y recto en la intención y en el penia 
miento, al referirse al Sr. Menéndez y 
Pelayo, añadia un inciso demoledoi: «de 
cuya sinceridad dudo.» ¿Por qué dudaba 
el austero fideral, el hombre justo y leal, 
incapaz de ligerezas de juicio, incapaz de 
pensar maliciosamente? Algo hibria visto 
á oido en su trato con el ilustre profesor, 
con el hombre insigne, que aatoriz^se la 
duda. 

¡Hay tantos sometidosi 
Los reaccionarios, los clericales, tienen 

«1 poder y la riqueza; los radicales no 
tienen sino la esciiez ) la penuria. Aqué-
llos pueden empujar, y empujan, á quien 
los lirve á los h}noresv al bienestar; ios 
radicales no pueden ni aun poner á los 
«uyos á cubierto de la miseria, tanto que 
cuando muere un Pi y Mirgall, un Sal-
merón, un Alfredo Calderón, un Sánchez 
Pérez, un SDI y Ortega se sobrentiende 
que la f.milia queda sin recursos, como 
«s pleonasmo decir que «la familia queda 
d cubierto de lai necesidades materiales» 
cuando fallece un prohomb'e de la otra 
banda. ¿Gozaría el Sr. Pidal de tantos 
sueldos, gajes, emolumentos, gratificacio-
nes, cesintias, dietas y sinecuras si no 
f j e se el hombre de la fe católica, y por 
lo mismo el paladín de un légimen social 
de oprobio, de explotación, de miseria, de 
envilecimiento? 

D i aquí le deriva que todo hombre de 
algún mérito que perminece en la iz 
quierda—y mejor cuanto más en la ex-
trema izquierda—, nadie puede dudar de 
que está en aquel puesto de cuerpo y 
alma, íntegro, resuelto, total; mientras 
que en todo hombre de valer colocado 
en la derecha, cabe sospechar si estará 
alli per debilidad, por ansia de bienes 
materialef, por deseo de posiciones; es 
decir, que estará teniendo en otro lado 
las máj nobles potencias de su espíritu, 
los más augustos sentimientos de su co-
razón, 

[Ah, si fuese poiible invertir los térad 
aosi ¡Ah, si la riqueza y el poder estuvie-

sen en la izquierda, cuán pocos hombres 
permanecerían en la derscha!... 

Por ejemplo, y descendiendo mucho, 
muchíiimo, por ahí anda un Sr. Aznar, 
no desprovisto del todo de mérito, y hoy 
uno de los soportes tsociológicoi» del 
catolicismo nacional, y aun del carlismo 
ó jaimismo. Con i^ual mérito que ahora, 
—¡:uidado que el hombre es mediocrel — 
vivía á salto de mata cuando no era pa-
ladín «sociológicos de la religión de 
nuestros mayores y sus aledaños. Se con-
virtió, digámoslo así, y hoy vive bien, es 
casi prohombre, y en su hogar hay abun-
dancia, y á los católicos les lirve. Pero 
¿los sirve igual que servirla á sus anti-
guas, intimas y sagradas convicciones? 
¿No sentirá alguna vez amargura, des-
aliento, cuando, para escribir ó hablar, 
haya de pedir al sofisma y á lafalacia 
armas con que combatir lo qie su razón 
acaso lo diga á voces que es verdad? Y 
se cita el caso de este Sr. Azaar, no por-
que el profesor de sociología católica del 
Seminario de Madrid sea algo que se sale 
de lo gris ni ese es el camino, sino como 
ejemplo, como tipo. 

¡Y como éste hay tantos! 
A lo meÍDr un riquísimo fabricante, 

incluso mal famado de los obreros, en 
la intimida i dec'.ara inminente, fatal y 
hasu salvadora la revolución social. A 
lo mejor un f jncionario empingorotado, 
conservador á machamartillo, que oye su 
misa todos los domingos y fiestas de 
guardar, nos rorprenle en la intimidad 
—¡siempre en la intimidad!—con teorías 
y doctrinas disoivsntes. A lo mejor ras-
pamos un poco—y aun sin rasparle—á 
un director de periódico fervorosa y re-
sueltamente dinástico, y nos encontra 
mos V. gr. con un anarquista... 

Siulo cayendo en el camino de Di-
masco para pasar del poder á la opresión, 
del bienestar á la penuria, es admirable; 
cayendo en el camino de Fuente Saúco 
para pasar de la opresión al poder, de la 
penuria al bienestar, merecería todos los 
salivazos. 

¿Q.ae en la izquierda los hay que están 
bien; que en la derecha acaso los haya 
que estén mal? Pues no serán sino excep-
ciones, que, como todas, confirman la re-
gla, y así podrá decirse: D. Fulano vive 
bien á pesar de su* ideas avanzadai; y por 
el comraric: D Zutano vive mal, con 
agobios materiales, á pesar de sus ideas 
de «orden» 

Q.aerido D. J j t é — y usted perdone el 
tono doctoral,—la mentira y. el fingi-
miento y la apariencia pueden durar años, 
muchos tal vez, pero inJefiCtiblemente 
se hunden y desaparecen. Todo lo que 
es contra natura, ei} iaerza de artiñzlos 
podrá vivir algúa tiempo, más no eter-
namente. 

El caso de Portugal es decisivo. En 
punto á arraigo aparente del clericalis-
mo allá se iba con España, y aun puede 
que la superase, y, sin embargo, allí faé 
posible lo que en Francia—la impla, la 
de tres repúblicas, la de una revolución 
admirable, sin par—costó más de treinu 
años. Es decir, que todo aquel prestigio 

y aquel poder eran una solemnísima men-
tira. Es decir, que si la religión y sus ale-
daños contaban con muchos paladinet, 
con un ejército innúmero, acaso los sol-
dados y 1 caudillos estaban deseando 
pasarse al enemigo, ó por lo menos he-
mos de convenir en que han visto impasi-
bles cómo vencía dicho enemigo... 

El caso es que nosotros somos los mia 
y los mejores, sólo que no tenemos dine-
ro, única fuerza positiva del adversarlo. 

Nosotros peleamos por ideales, aqué-
llos—no niego las excepciones—pelean 
por la soldada. 

Y no es lo mismo. 
J . J . MORATO 

PROTESTO 
— . . I 

Porque el cán se rinde y llega 
humilde á besar la mano 
de su amo cuando le pega, 
el sabio género humano, 
en solemne votación 
y en escrutinio f jrmal 
ha hecho esta declaración: 
«El perro es el animal 
más hidalgo y más leal 
que existe en la creación, 
del «género» con «perdón». 

Quien comete ta acción, 
quien lame ó besa la mano 
que le azota y le avasalla, 
es, bimano, cuadrumano, 
ó cuadrúsedo, un canalla 
que une i la canallería 
la nota de cobardía. 

Disculpe el géaero humano 
esta humilde opinión mía, 
este yerro—si es que yerro— 
pero si á mi, siendo perro, 
me pegaran, morderla. 

Y de hombre si hubiera quien 
mi carne de hombre azoUra 
y en esclavo me tratara, 
le morderla también. 

Por lamer y besar mano» 
cuando ellas líe tratan mal 
llevan los perros bozal, 
tienen los hombres tiranos, 
y sufren la triste pena 
de mirarse reducidos 
á vivir dando ladridos 
audos á una cadena. 

JOACIDIK DICBNT* 

Poesías festivas 
ant ic ler ica les 

de 
renombrados autores 

PRECIO: U N A PESETA 

Mi paso por 
la Cárcel 

(2.* edición) 
Precio: DOS pesetas. 
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—¿A dorde va usted tan aprisa, Don Gumersindo? ¡Se va usted á estrelíar! 
—A ver si hoy le han limpiado ya las botas á Su Majestad el re/ Don Alfonso XIII (q. D. G.). No tengo más remedio. ¡Como soy 
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ICihüi 

E L M O T I N 

Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 5 5*78 
Juan Porta (R. Argentina) , . . 2'oo 
Angel A'éi (Sada) i'oo 
Juan Femindez (idem) o ' é j 
Frand>co01iver(üuchmayor) 2*00 
Tomás Carmena (Montellano) 2'oo 
Mannel de la Fuente (Aran-

jaez) 2'oo 

Sumaysigut 

LAS JEFATURAS 
Por insignificante que s:a una locali-

dad, siempre se tropieza con una cohorte 
de políticos ansiosos de figurar, deseosos 
de suponer algo dentro de las ñlas repu-
blicanas. Y ocurre lo que necesariamente 
ha de suceder; pues como resulta que so-
l)ran aspirantes, de ahí que nuestro par-
tido se componga de caciqaillos más ó 
menos egoístas y ambiciosos, pero al fi 1 
persona Tilos anónimos, los cuales se pa-
san el tiempo soñando con grandezas... 

Pero, en fin, mientras se discute quién 
-ba de ser el jefí indiscutible, el ejército 
batallador va desapareciendo, quedando 
solamente residuos y pequeñas e insigni-
(ficantes huellas de lo que un dia fué... 

Y asi transcurren los años, dia tras dia, 
en vertiginosa carrera, i pasos agiganta-
dos, pero no obstante permanecemos en 
nn estado Ul, que debe avergonzarnos 
por igual i todos los hombres libres, 
puesto que todavia no estamos dispues • 
tos ni preparados para dar la batalla de -
£nitiva, intentando derrocar todo lo es's-
tente... ¿Sabéis de quién es la culpa? D ; 
esos semidioses que adoramos como al 
Dios de los católicos, como les rifeños ¿ 
AU, del mismo modo que antaño reve-
renciaban al sol ó á la luna... 

î Q.né vergü:nzal Y asi anda todo.. 
Y en cuarenta años de lucha y de pe 

lea, de creer q ie Azcárate es un iateéro 
y que Melquíades es un vivo, que Pablo 
Iglesias es un verdadero revolucionario 
y que Lerroux es un dominador de mul-
titudes y ¿rbitro de los destinos de gran 
parte de Cataluña, ¿qué hemos consegui-
do? AumenUr con exceso lamentable las 
divisiones internas, llegar al apasiona 
miento censurable ensalzando los méri-
tos de éste ó del otro, sin hacer nada po-
sitivo, sin la convicción de realizar nada 
práctico... Y asi hemos llegado i la hora 
de ahora, al momento presente, sin que 
se divise un agtnte enérgico, amenaza 
dor, decidido y dispuesto á derrumbar 
los viejos edificios, os Lisos cimientos, 
sobre los cuales tiene su asiento una so-
ciedad hipócrita, corrompida y putrefic-
ta... Todo se consiente en España, paes 
estamos viendo la actuación de un go-
bierno que se titula demócrata, y sin em-
bargo permanece indiferente ante los 

grandes y graves problemas nacionales, 
con las Cortes cerradas in eternun, con 
una enormidad de confl'ctos sin resolver, 
continuando la guerra inicua y birbara, 
impopular y contraproducente, donde 
pierden ÍU preciada existencia los hijos 
del pueblo, mientras sus madres mueren 
también de pena, mientras el hijo pierde 
al padre, la esposa á su marido, y mien -
tras Us iamiUai visten de luto, llorando 
amargamente la pérdida de los séres mis 
queridos... Y asi anda todo... 

Las haslgas se suceden sin interrup-
ción, loi hcm^res de iita^ avanzadas 
con frecuencia van i dar con sus huesos 
en una cárcel inmunda y antihigiéaica, 
por decirle al pueb!o la verdad y lo que 
le interesa saber, por escribir un articulo 
en el que ponen de manifiesto las injusti-
cias sociales y las miserias humanas... 

El presupuesto de la nacfón se liquida 
todos los años con un 'Déficit abruma-
dor, los monárquicos españoles pretenden 
restaurar el trono de Portugal, los jaimis-
tas siguen matando á traición á correli-
gionarios nuestros, los jesultis están ha-
ciendo provisiones de armimentos para 
atacar al pueblo el dia menos pensado... 

¿Y á esto se le llama y se le bombea 
con el titulo de régimen democrático?... 

Riuunciemos de una vez pira sienpre 
á los apellidos inútiles; dejemos aiskdos 
á los que creen que los jefes son capaces 
de cambiar el actual estado de cosas; 
procuremos aunar las voluntades iérreai 
de las diferentes fracciones republicanas, 
dejando á un lado las banderias y los per-
sonalismos, y dispongámonos á implan-
tar la República por medio de la revolu-
ción. Una vez que hayamos triunfado, 
del seno de la revolución saldrán los 
hombres de gobierno. 

SI no hacemos esto, no hay redención 
posible... 

MARIANO DOMPBR 
Barbastro 

Con motivo de una roueria, hubo el 
30 del pasado en Cañ:do (O ense) ga-
rrotazos, navajizos, disparos de arma de 
fuego, etc., resultando muerto de bala n i 
nino de trece años; g avemente herida, 
también de proyectil, una moza; dos mo-
zas, de gravedad también, y doce, de me-
nos importancia. 

Las santas eipansiones de la fe cató-
lica favorecen el comercio de hilas, ven-
dajes y aparatos ortopédicos, y todas las 
industrias que se relacionan con el ente-
rramiento de cadáveres. 

Algo bueno, aunque presidiable,hablan 
de tener. 

Doctrina de paz 
«Pueblos hay en donde por desconocer 

la verdadera religión de la paz que pre-
dicó el Cristo que murió en 1 cruz, viven 
ea completo estado de barbarie, como 
bestias, cometiendo mil sacrilegios y des-
trozándose unos á otros, sin temer para 
nada el cast'g} divino. 

Hace mncnlsima falta que los civilice-

mos, que les inculquemos nuestras doc-
trinas, y á este fin se ha dispuesto que 
salgan para esos puntos algunos de nos-
otros, á realizar tan noble y provecho-
sa tarea. 
• Si logramos ven:er, estaremos satisfe-
chos de haber cu nplido con nuestro de-
ber; si por el contrario nos matan sin 
querer escucharnos, no haremos sino au-
mentar el núnero de los infinitos márti-
res que han sucumbido en defensa de 
nuestra santa religión.» 

Asi se expresaba un padre jesuíta, su-
bido en el púlpito. 

II 

La tribu de Be-ho Himed vivía en paz; 
allí no eiistian ricos ni pobres; tlll el te-
rreno era de todos y cada uno sacaba de 
la madre tierra lo suficiente para susten-
tarse. 

Fallecía uno y sus fanirales consistían 
en amontonar haces de leña y colocar 
encina el cadáver, prenderle faego, y 
mientras aquel cuerpo inanimado volvía 
á la nada, danzaban y cantaban sus com-
pañsros, pensando sin dada que el morir 
es sólo pagar natural tributo á la tierra 
realizando la terrible y virdadera senten-
cia: Tulvis es et puJvis reveiteris. 

Ua dia cundió en la tribu la noticia de 
que se habla visto en parajes cercanos á 
nn hombre blanco, vestido con rara in-
dumentaria, y que iba con objeto de pre -
dicarles una religión desconocida. 

Ellos sguardaron su llegada con ver-
dadera impaciencia, hasta que al fin apa-
reció, acompañado de un intérprete. 

Le recibieron muv bien, colnándole 
de agasajos, y el padre, engreído por la 
cariñosa acogida, quiso poner muy pron-
to en práctica su penosa tarea. 

AI principio todos se obstinaban en no 
escucharle; pero muv pronto tuvo prosé-
litos, formándose dos partidos, y aquí 
empezaron las discordias entre aquella 
gente pacifica. 

El padre de almas arengaba á los su-
yos, mientras los contrarios se prepara-
ban para pelir á aquel ángel tutelar estre-
cha caenta de por qué les habia Interrum-
pido aqiella antigua paz característica 
en ellos, y de este modo se armó una 
guerra religiosa, efecto de la cual el pre-
dicador tuvo que tomar las de Villadiego 
dejando á aquellos infelices bárbaros en 
completa discordia. 

III 

El Padre á su regreso relataba de este 
modo sus aventuras: «Con la ayuda de 
D ios, hermanos mi }s, he regresado á esta 
nuestra querida patria, después de árdua 
lab3r que he visto coronada por el éxito.» 

«Aquellos salvajes escuchaban embele-
sados nuestros sermones y al fi jal venían 
llorando, y arrodillándose á nuestras 
plantas pedían el bautismo.» 

«Una guerra que tenían al llegar log:é 
calmarla, y ellos agradecidos me colma-
ron de ricos presentes que tengo de in-
vertir, la mitad para la restauración de 
las iglesias y la otra para el Padre Sinto.» 
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IV 

Entreunto la tribu de B ; ho Himed, 
•egaia diezmándose, ef .cto de la guerra 
religioia armada por aquel mensajero de 
la religión de paz. 

MÁXIMO G . GNOZALÍS 

Farándula pura 
Copio de La %egión Cántabra: 
«Una pregunta i loa católicos más ó me-

noa recalcitrantes: 
{Es ó no pecado el liberalismo? Si es pe 

cado ¿porqué se unen liberales y católicos 
para luchar en las eleccioncs? Y ei no es 
pecado, {porqué los órganoi de la Buena 
prensa persiguen las doctrinas liberales 
con ensañamiento? 

Contesten los doctores que It Iglesia 
tiene.» 

iPero qué guasón estaba el colega el 
dia qne escribió esol 

El liberalismo sólo es pecado para los 
clericales de oficio, cuando les conviene 
decirlo con el propósito de engañar ó es-
tafar i alraien. 

Fuera de ese caso, lo mismo creen que 
«* pecado, que 70 creo en el misterio de 
la Triaidad. ' 

Ni en otro ninguno, por supuesto. 

U tMBICIO» (lERIUl 
L a Iglesia católica ha sido en todos los 

tiempos un dechado de avaricia, un mo-
delo de ambición extraordinaria. Cuando 
ha concedido algo... moral, ha sido ¿ cam-
bio de cuantiosas cosas materiales que 
i l fin y ¿ la postre han venido á tradu-
cirse en moneda contante y sonante. 

Corria el año 1229 . R;laaba en Ara-

tón el intrépido D. Jaime I, honra y prez 
e c e r r e r o s y prototipo de caballerosi-

dacC aunque un poco fanático. E a aque-
llos felices tiempos reyes y magnates 
temblaban ante el descontento papal. Te 
miau los ricos bornes, los señores líudales 
al orgullo viticanista y eian capaces de 
las mil humillaciones por bienquistarse 
con el pobrecito preso de Roma. 

D . Ja ime casó secretamente con doñi 
Teresa G!l de Vidaura y públicamente 
con D.' Vidante de Hangria. Mueru ésta, 
D.' Teresa entabló pleito en Roma para 
que »u matrimonio con el rey se hiciese 
público. D. J i ime repudió esta petición. 
pero alguien te encargó de conspirar y 
de infliir para que el Papa Inocencio III 
declarase la validez de la unión clandes 
tina. E l e alguien fué el obispo de G;rona. 

El amiguíto Jaime perdió el pleito, p;ro 
sabedor de las andanzas dsl mitrado en 
pro de las aspiraciones de la G.l de V i -
daura, dijpújose á castigar con mano 
dura al culpable conspirador. 

Y en eficto: 
Una mañana aparecieron en la plaza 

mayar de Valencia las temibles calderas 
del rey conquistador. 

Entre los reos condenados ¿ ser coci-
dos estaba el obispa de G;rona. 

Los clrcunstaatís, que eran muchos, 

palidecieron ante el mandato del rey. 
Pero éste no cej 5. Los nobles suplicaron 
y J i ime accedió á no cocer al clérigo, 
pero el rt medio fué p;or. O.'denó al ver-
dugo que le sacara la lengua y la arro-
jase al agaa hirviente. 

Ta l suceso valióle una tremenda exco-
munión, y el cruel D. J i lme suplicó mil 
ve:es al Paoa para que lo perdonase. Mas 
Inocencio III no complació al rey ara-
gonés hasta que vió la buena disposición 
del es comulgada para comprar cara la 
absolución. 

¿Saben ustedes lo que costó el perdón? 
Oigan y comenten: 
Construir el Monasterio de Nuestra 

Señora en Tortosa, y una vez acaba-
do diese á los monjes que lo habitasen 
2.000 marcos de plata caia año. Cons-
trucción de un haspital para frailes y pe-
regrinos en Valencia y la correiponaien-
te subvención. Fundar capellanías en todo 
el reino con el consiguiente sueldo para 
los del manteo. 

Todo esto costó al valiente Jaime una 
lengua de obispo, amén de estar conti-
nuamente sometido al poder temporal de 
los papas y ceder en sus opiniones. Digo 
en sus opiniones, porque D.Jaime I no 
pensó nunca acceder; pero... el miedo al 
infierno y el cuidado que sus vasallos de 
la nobleza le daban, fueron cosas que 
obraron el milagro. 

Pensando con un paco de discerni-
miento, se ve el tamaña absurdo de un 
perdón que es concedido por la prodiga-
lidad de un rey que no temió escalar una 
muralla y luchar contra veinte, y temió 
jugarse la corona si i la clerecía se le 
ponia en las narices. 

Y asi ha obrado siempre la Santa Ma-
dre (¡!) la Ijlesia: A cartas cuartos y á 
dineros mantas. 

lO'a, sarcasmo! 
Paia los sotanas no hay mis Idolo que 

la sania pesetita. 
¿Verdad que si, detractores y despo-

tricadores del liberalismo? 
MARTIN GOIRAL 

lo "E 
á Id $i|iiir Doñii Blm 

S:ñora: conmoTidos hasta el punto 
de llorar soga i soga y chorro á chorro, 
os vamos i enterar de on serio asunto 
que hemos tratado ayer en an ventorro 
todos diex, ¡somos diez!, tizsados de unto, 
rasgada el pantalón, calado el gorro, 
cargados de trabucos f metralla, 
Cristos y otros trebejos de batalla. 

Ya todo concluyó; ¡aos han perdido! 
un negro que gobierna en esta villa 
la prensa clerical ha suprimido 
de una manera vil; la echó morcilla: 
algún que otro cogulla hs preferido 
deshonrarse á perder la calderilla, 
pero la gente de Ei Pendón famosa 
inte* qne dar su honor da cualquier cosa. 

{Han roto nuestra pluma? Pues corriente; 
al campo á pelear; ya verdeguea; 
gal campo, al campo, sacie el Pretendiente 
el apetito santo de su idea! 
{Quiere sangre y horrores esa gente? 
Pues mondongos tendrá. {Lo quieren? Sea; 
aún quedan Sintacruces y Santeaes, 
que victorias harán de los reveses. 

No somos solos; con nosotros vienen 
Mónica Unción y su tertulia en masa; 
traen hostias. Cristos, gatoi, cuanto tienen; 
no dejan ni goteras en la casa, 
A todo se disponen y previenen, 
lo mismo á dar que á recibir lin tasa 
mandobles, ladr i l l sz jsy mordiscos, 
á dormir en poblados que en apríscos-

Q aeremos levantar una partida, 
pero nos falta cabscilla ahora; 
queremos todos arriesgar la vida 
y tan sólo un pen lón nos enamora. 
Santo pendón que al triunfo nos convida; 
I«h, señora, sois vos; sois vos, señara! 
|Venid, oh D.® Blanca, os esperamos! 
IPensad que en tanto sin pendón estamos 

El Pendón. 
Enero 74. 

Xa tortoliiia 
Avispaio, borracho, a r t i s t^ levantando el 

Taso de T i n o oon igual cuidado que cons-
trola una piezi de precisión, taciturno 7 
agresivo en el trabajo, alegre en la taberna, 
especie de s i r híbrido, un «bala perdida» j 
un obrero de extrema destreza manaal, rar» 
vez expansiva, gruñón, testarudo, caai inso-
ciabl»,'capriohojo, asi era Julio Miüllet, co-
nocido por Manos de acero. 

Era un obrero con el que forzosamente 
tenia quí contar el patrono. Cuando le pla-
cía «3char una cana al aire» ó irse ¿ pescar 
tres ó cuatro días, el patrono habla de re-
signarse. ¿Cómo reemplazar i un ajustador 
tan exjelunte? ¿A. quién confiar el trabajo 
de luio y da cuidado? ¿Quién enmendaría 
los errores y las torpezas de otros obreros? 

Una ma&ana él Sr. DaTaunay se acercó i. 
Manos de acero. 

—Amigo mío—dijole familiarmente pre-
miándole un muchacho alto y descolorido 

como de doce años,—este hombrecito quie-
re aprender el oficio. Me le han reoomenda-
do muoh}, y creo qne lo mejor que puedo 
hacer es confiársele i. usted. 

—Sin embargo, maldita la fUta que ms 
hacía este grano—refunfuñó Mano» de acero. 

—Bueno, bueno; á pesar da todo, encir-
guese U3te 1 de él—replicó sonriendo el pa-
trono y se retiró. 

El a j ustador se volvió hacia el muchacho. 
—¿C jmo te llamas? 
—Carlos Dapré». mi madre me llama Oar-

litos. 
—,!T qué hice tu madre? 
—El pulidora. 
—Pues trata de abrir el ojo y de andar 

listo. No tengo costumbre de repetir las co-
sas ¡entiendes, eh? 

—Si, señar—respondió Carlos intimidado, 
£ a lo futuro no hubo sino órdenes breves, 

rápidas é imperiosas, bru^al dades de len-
gua! e y gestos violento', qu;* oon frecuencia 
arrasaban de lágrim>is los ojos del aprendiz. 

£1 uno parecia siempre encolerizado y el 
otro estaba siempre cohibido. 

—¿Para qué me habrá largado esto el pa-
trono?—jruñia Manos de acero. 

Algunos en el taller, cediendo á un acce-
so de sensibilidad, decían al aprenniz: 

—¡Valiente maestro tienes, pequeño! D« 
seguro te acordarás de él toda la vida! 

Al cabo de seis me^es, Manos de actro dejé 
de acudir al taller sin avisar, abandonando 
una serie de piezu de suma urgencia ¡Ha-
bla marchado de pesca fuera de París y no 
volvería en nua semanal 
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íúi 
Eli M o n n 

El aprendiz continnó sólo el trabajo de 
mqaella serie de piezas hasta que volvió su 
maestro. Laa i xaminó éste, ias miró despa-
cio, las volvió á, mirar y al cabo dijo: 

—Oorrientt; tienes la mano lieta y hábil; 
era lo qne yo qutria averiguar. Más adelan-
te veremos si la cabeza sabe dirigir la mano. 

Y le echó un duro en el bolsillo de la 
blusa. 

Easeflad á un niño un maravilloso pais de 
hadas, dadle el pnmer elogio y tendréis 
Idea del Es ado de ánimo de Oarlitos. 

—¡Oradas, <padrino>!—balbuceó. 
¿Por qué «padrino? Misterio. Sólo la pri-

mera adolescencia pabe encontrar en sa 
Ingenuidad la palabra que 'xpresa su srrati-
tud, su emoción, su gozo infinito. El hielo se 
habla roto. Desde entonces el maestro f u i 
menos áspero y el aprendiz meros tímido, y 
por instinto é^t» sopo distinguir la savia 
generosa que circulaba bajo aquella corte-
sa ruda, bin gran pena, pero con atención, 
supo soportar todos I03 regaños. Miró, escu-
okó y aprendió. 

ü n sábado, después de cobrar, quiso la 
mala suerte que Carlos ee dejase arraf trar á 
la taberna por otro aprendiz. Manos de acero 
estaba alli. Se acercó á Carlos, le dió dos so-
moras bofetadas y le dijo solamente: 

—¡Largo! 
O&rios salló. Decididamente el viejo ajus-

tador habia aceptado el padrinazgo. 
T llegó el dia en>que concluia el aprendi-

caje de Carlos. Manos de acero, gravemente, 
pronunció el siguiente discurso: 

—Muotia' h : Me parece que durante estos 
años no te he dorado la pildora. Cada vez 
qne lo has hecho mal ó q^ue no supiste en-
tenderme te lo he advertido, bárbaramente 
•i tú quieres. Si ello te agrada, guárdame el 
rencor qne quieras; me importa poco. Lo 
esencial es qne no olvides mis lecciones. Sea 
cualquiera el oficio que se emprtnda, lo 
•eescial es ser el primero; ser medio obrero 
ea no ser nada. Si no se conoce bien, lo que 
se dice bien, un oficio, lo mejor es dejarle.. 
T ahora, ¡largo á contárselo á tu madre! 

—¿Y que tengo que decirle á mi madre, 
padrino? 

—Pues... la dices que yo estoy contento 
d» ti—replicó sentenciosamente Manos de 
aeero. 

Kfltonoes Carlos dijo tímidamente: 
—El caso es que... que mi madre ha prepa-

rado una fiesta para celebrar el fiu de mi 
aprendizaje... ¡Se pondría tan contenta ai 
usted quitiera venir á cenar con nosotros!.-

IA voz de Manos de actro se enterneció. 
—Bueno, puea la das las gracias por la in-

vitación, y la dices que me perdone... Tengo 
una tortolilla... He de abrirla la jaula... ¡Im-
posible faltar á esta obligación! ¡Pobre tor-
telillal 

Oírlos quedó pensativo. Conocía el humor 
£i&tAatico, el temperamento capriohoso de 
ra maestro y no le extrañó que tuviese en-
jaulada una tórtola. ¿Mas por qué la consa-
graba tanto cariño? 

Aquello le preocupó y pocos días después 
le preguntaba: 

—¿Tiene usted todavía la tórtola? 
— ¡̂Ya lo oreo! 
—)Y es bonita? 
—Mucho más de lo que tú puedes ima-

—¿Cuándo me la va usted á enseflai? 
—¿Enseñártela? ¡Es como si me pidieras 

que te enselUse la Juna á las doce menos 
•uarto de la mañana! 

dar os no replicó, pero la tórtola misterio-
sa llegó á preocuparle de tal modo, que no 
tardó en ser el motivo de nna broma cor-
áial... Con frecuencia al salir del trabiijo, 
Carlos decia á su maestro, estrechándole la 
mano: 

—Reruerdos á la tortolilla. 
T Manos de acero contestaba impasible: 
—Oracins; no di ja ré de dárselos. 
Y pasaron los años estableciendo insensi-

b 'enente entre el viejo obrero y su antiguo 
aprendiz nna familiaridad cada vez más es-
trecha y afectuosa, casi paternal oe un lado 
y filial de otro. 

Cumplía Carlos sus años de servicio mili-
tar, cuando recibió un telegrama: su «padri-
no» estaba agonizando. 

Inmediatamente pidió dos días de permi-
so, y corrió á casa de Manos ie acero. 

Llamó en un modesto pieo tei cero de la 
calle de Charonne, y salió á abrir la puerta 
nna joven ruborosa y desolada. 

—¿Es usted el Sr. Carlos Dnpré?—mur-
muró. 

Ensayó un gesto vago. Se sintió presa de 
una turbación inexplicab'e que le hizo olvi-
dar por un momento la penosa misión que 
allí llevara. La joveu era de nna belleza 
ideal; morena con la tez mate, ojos negros y 
acariciadores sombreados de unas c jas de 
tercio Délo y de largas pestañas; su frente de 
marfil encuadrada de una cabellera negra 
como el ébano, espléndida, sedosa... 

—Venga usted—dijo. 
Y le i evó á la habitación del moribucdo 

cerrando la puerta tras él. 
Manos de acero sufrió como una ccntrac-

eión al vi>r á su aprendiz. Su9 ojos se llena-
ron de lágrimas, su cabeza sólo á medias na* 
do volverse sobre la almohada para recibir, 
para ofrecerse al befO filial. 

—¡Ay pobre Carlos!—sollozó—. Esto s« 
acabó... Cfrei que no llegarías á tiempo... In-
clínate... Inclínate má?... más. No puedo ha-
blar... ¿Has visto á la tortolilla al entrar?... 
¿Es bonita, verdad?» ¡Ay!.. ü n compadre de 
taller me la confió... hace unos diez años... 
Buen ponto». Aún no habías tú empezado 
el ofic o... ¡Ob! Puedes casarte tranquilo con 
ella ouaado salgas del servicio... No ha sali-
do de la jaula... es honrada y limpia y ha-
cendosa y trabajadora como un demonio.^ 
Se llama Juana... ¿Bonito nombre, eh?~. ¿Te 
gusta?... Bueno... ya lo sabia yo... No te mo-
lestes en hacerla el amor: tanto la he habla-
do d^ ti, que te quiere sin conocerte... y 
ahora, desde qne estabas ea el regimiento, 
era otra que tal baila... A veces llorábamos 
como mocosos pensando en ti...¡Ay!... Anda, 
Carlos, llámala... qne se me va la vida... 

Manos de acero agonizaba. Penosamente 
sujetó entre sus palmas callosus las manos 
de los dos jóvenes. Una suprema lumbre 
de vida y de gozo brilló en su mirada febril, 
en sus oji-s ya turbios, y sus labios murmu-
raron débilmente este adiós jovial: 

—¡Hasta la vista, muchachoé!... ¡Nada de 
pistos de entierro... nada de lloriqueos.» y 
buena suerte! 

L . VERNAT 

dipidiid 
indii 

un itiendp 

En Montilla le ha dado en ca«o inte-
resantitimo, qce conitituye noa vergüen-
za más que añad:'r i lai machai qae en 
su historia tienen los siervos de la Igle-
sia católica. 

Dos ancianos de letenta y cinco áños, 
Luis Cabello Expósito y sa majer, Igna-
cia Sánchez Ortiz, llegaron á esa edad 
después de una vida de trabajo y escastz, 
encontrándose en los últimos años en la 
necesidad de solicitar la caridad pública 
para no sucumbir al hambre 

El 29 de Septiembre pasado la iníeliz 
Ignacia falleció; entre les harspos con-
que se cabria encontróíe un acia, en la 
que se declaraba su deseo de que se la 
enterraie civilmente por haberte separa-
do de la religión católica. 

Las beatar, que hablan (x 'gido á la 
pobre Ignacia que pediese limosna «por 
el amor de Dica>, se escandalizaron al 
tener noticia del hecho y se propusieron 
evitar semejante verginn\a. Con tres tes-

tigos y un agente de la autoridad pre-
sentáronse a viejo Luis Cabello para lo-
grar de él que decíanse ser falsa el acta 
y decidir que la anciana fuese enterrad» 
en el cementerio católico, prometiéndole 
un entierro vistoso que no le costaría un 
céntimo. 

El viudo, con una entereza ejemplar, 
cegase á atender semejantes deseos, y 
dijolei que nada se opondría á la última 
voluntad de su querida difunts, añadi;n-
do de paso qne él baria lo mismo, pues 
era el único acto de libertad que podría 
llevar á cabo después de una larga vida 
de esclavitud. 

Los autores del intento marcháronse 
lanzando venablos y amenazando al po-
bre anciano con tomar venganza. 

¿Y sabe el lector en qué consiste 1» 
venganza de esos séres innobles? En no 
volver á dar limosna al viejo mendigo, 
llamándole ateo, impio y otras cesas que 
son una honra en vez de uni ofensa, y , 
sobre todo, puesto en boca de aquella 
gente. 

He ahi un valiente ejemplo de lo qu« 
son los católicos, de su caridad, de t c m 
la hipocresía que anida en suscorazrno» 

|E1 santo boicot á un mendigcl Hibrá 
villanía más canallesca? ¿Habrá nada mis 
castizamente católico? 

Comente el lector. 
f . F . F. 

MI aotñalista. 

Y sigue la racha 
Sebastián Bengoechea, labrador, hom-

bre Un honrado y bienquisto como el 
que más en Alsásua, era librepensador. 

Viéndose próximo á morir después de 
larga enfermedad, y queriendo hacer ho-
nor á sus convicciones, llamó á un nota-
rio, y ante dos testigos dispuso de sos 
bienes é hizo consUr imperativamente 
su deseo de que lo enterraran en el ce-
menterio civil. 

Los curas y las beatas se meten en la 
casa, ganan á la familia, y el cadáver ea 
sepultado en el cementerio católico. 

Ni el gobernador civil, ni el fiscal de 
la Audiencia que tuvieron conocimiento 
de lo que ocurría veinticuatro horas an-
tes del enterramiento, hicieron nada part 
que la última voluntad del difunto fuew 
respetada. 

Nada; qne Ies ha dado á los clericales 
por meter carne decente en siu cemen-
terios y no perdonan medio para conse-
guirlo. 

Esto prueba que no son siempre y com-
pletamente refractarios á toda idea ele-
vada. 

Con tal de que les produzca algo. 

REMEMBRANZA 
VI papeles en los balcones y senti de-

seos de subir. Queiia refrescar mi alma, 
rejuveoecerme con los recuerdos de mi 
adolescencia transcurrida en iquella ca-
sa, hacia mucho... ¡mucho tiempo! 
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—Portera, ¿me deja uíted ver el piio 
desalquilado?—pregunté i la vieja qae 
pcnnanecia empotrada en el zaquizamí 
como un molusco en tu concha. 

— t e r c e r o , derecha—dijo entregán-
dome la liave. 

Y en cuanto comencé á íubli la esca-
lera empinada y obscura que tantas ve-
ces sirvió de trampolín i mil igiles pier-
nas de muchacho, se despertaron en mi 
memoria multitud de sucesos que yo creía 
mué tos. 

Ssmia borrárseme veinte años de exis-
tencia, y hubiese querido ponerme de un 
«alto en el piso tercero... Cuando llegué 
al primer rellano, me pareció esctichar 
aún la voz de mi vecinica, de mi prime-
ra novia, la que esperaba todas las tardes 
detris del ventanillo mi vuelu de ciase 
para entregaime billetes perfumados y 
claveles rojos que traia prendidos en la 
trenza. 

agarro-
itible. 

AI pensar en ella la emoción 
taba mis pies con fuerza irresl 
me golpeaoa el cerebro nn mundo de üa-
aiones perdidas. 

Cuando llegué al tercer piso, abri la 
puerta y entré. Casi todo era nuevo y 
umpio, como li la mano del hombre hu-
bicac triunfado de los estragos del tiempo. 

Recorrí con orientación segura el pa-
sillo que conducía al cuarto de juego, 
i «la leonera», como le llamábamos to-
dos, y vi que aquella habitación estaba 
'g^al que antes. £ a las paredes agriéta-
las y sucias se advertían aún las huellas 

de muñecos disformes, pintarrajeados por 
mis hermanoi, y la ventana abierta dr ja-
ba llegar á mis olios l is alegres cancio-
nes que subían del fondo del patio como 
on himno de vida y de juventud. 

D.'spués contemplé absorto las habi-
taciones de la ca le: la sala, que no se 
abria en mi tiempo más qae en los dias 
«olemnes, ó para recibir á algnna visita 
de cumplido; el gabinete de mi madre 
bendita, bañado por el sol que extendia 
tus rayos de oro hasta el centro de la 
alcoba. Crucé por alli de puntillas, como 
hacia cuando era niño, para no desper -
uria... y senti asomarse el llanto á mis 
ojos. 

Saii de nuevo al pasillo, y ante la 
puerta de mi cuarto de estudio me detu-
TO largo rato el miedo á los recuerdos. 
Resurgían á mis ojos los libros amonto-
nados en la mesa, las cortinas blancas 
que velaban el dormitorio, y colgados 
en la pared, ectre viejas molduras, los 
retratos de mis parientes, clavando en 
mi sus ojos tenaces, animados por el pin • 
cel con un soplo de vida. 

Cuando peneué, ful reconstituyendo 
en la imaginación todo el tiempo trans-
currido en aquel cuarto, donde entré ni-
ño y salí casi hombre... Siñilaba sin 
vacilaciones el sitio de cada mueble, y 
creia percibir el tic tac monótono con 
que acompañaba el reloj mi desesperan-
te soledad en lis horas de estudio. 

Por fin dirigí mis ojos á un rincón 
del cuarto velado por la sombra; alli ha-
bla escondido, durante mucho tiempo, 
los secretos y las ilusiones de mi alma 

infantil. El último ladrillo del ángulo 
ocultó los primeros pitillos, lai cartas 
amorosas, las novelas prohibidas, las ño 
res mustias... 

Y al encontrarme solo enmedio de 
tantos crímenes inocentes y tantas ale-
grías muertas, caí de rodillas y me puse 
á besar con recogimiento aquella sepul-
tura 

—¡Míale, el demonio del hombrel— 
exclamó detrás de mi en aquel instante 
la portera, que hibla subido alarmada 
por mi tardanza.—¿Pues no está ponleu 
do los labios mesmamente donde dormía 
la perra del último enquilino? 

LDIS GONZÁLEZ G I L 

ARTÍCULOS FIAMBRES 
» im mwm 

Ley de las compensaciones 
Las mujeres aspiran á qie se les reco-

nozcan aíranos de los derechos que los 
hombres disfrutan. Nada más natural ni 
más lógico, habiendo Untos hombres que 
hacen competencia á las mujeres en ador-
nos, coqueterías y lo que no debe decir-
se. En esto, la ley de las compensaciones 
se cumple. 

¡Pobres mujeresl Por si no tenían bas-
tante con que los hombres acaparasen 
ocupaciones y oficios impropios de su 
fuerza, y á veces de su dignidad, y que 
ellas desempeñarían divinamente, se ven 
víctimas de la concurrencia masculina en 
gustos, caprichos y aínda mais, hasta el 
extremo de que seria imposible, á oscu-
r u , definir el sexo de ciertos individuos 
sin la ayuda del quinto sentido corporal; 

[mes he oido decir (yo no lo he visto, ni 
o veré) que muchos usan camisas largas 

y finas para dormir, con adornos de en 
cajes; que sus calzoncillos llevan encajes 
también y bordados caprichosos; y qae 

fastan medias con ligas primorosas, amén 
e otras prendas y deta les inenarrables. 
También me han dicho que hay que 

ver el tocador de ciertos descendientes 
del Cid: todos los refinamientos en esen-
cias, pomadas, aguas, elixires, esponjai, 
instrumentos para enlatar canas, pintar 
cejas, agrandar ojos, teñir mejillas, rizar 
bigotes, depilar orejas, sonrosar uñas y... 
(me detendré aquí por si acaso) t 
todo se encuentra ^li... Caballero 

por si 
lili... C 

acaso) todo, 
aballero hay 

f|ue se mete en el tocador á las diez de 
a mañana, y á las dos no ha salido. Asi, 

al verlos luego, se nos figuran de una 
sola pieza ó que acaban de sacarlos del 
molde. 

Va un hombre (hombre de verdad) 
por la acera, y recibe la sensación de un 
perfume escandaloso... Mira, y no ve mu-
jer alguna á la distancia de cincuenta 
metros... Sólo un hombre acaba de cru-
zar... ¿Será posible?... Aprieta el paso, lo 
alcanza, y, |oh vergüecztl, aquel inde-
cente macho es el que ha profanado la 
atmósfera y ofendido el olfato. jY con 

3ué olor á vecesi El que usan las Venus 
e á peseta es más suave. 

{Pobres mujeres las que tengan la des 

f racia de enamorarse de un degradado 

e esa especie que hoy tanto abundal... 
Creerán que se han unido á S. f j . Me 
figuro á una en la noc'ie de bodas asis-
tiendo resignada al interminable (despojo 
de las galas de su esposo, que no se ha 
acercado vehementemente a ella en todo 
el dia por temor á que se le arrugue la 
pechera, y hamillada ante la idea de que 
sus ropas interiores son menos delicadas 
y menos ricas que las del mono que tie-
ne enfrente. Y menos mal si no ha visto 
el cuadro de El robo de las Sabinas, y no 
puede compararle con aquellos romanos 
que sabían amar tan brutalmente... 

[Pobres mujeretl ¡Pobiej mojeresl... No 
me extraña que aspiren á desempeñar 
funciones reservadas hista ahora á los 
hombres... Es casi el único medio aue 
tienen de respirar ambiente de relativa 
masculinidad 

¿Y cómo remediar esto?—me pregun-
to á veces. En una dictadura, y siendo 
yo el dictador, ya lo arreglaría, des'.inan-
do todos los aludidos á lavar ropa en 
hospitales, asilos, hospicios, y cuarteles... 
Aunque no, esto no! Estarían en sus glo-
rias entre los soldados. Por otra parte, 
no cabrían en tales sitios. [Son tantos ya, 
especialmente entre los que de algunos 
años acá se dedican al arte en sus diver-
sas manlf estacione si 

Otra idea se me ocurre. Provocar á 
los marroquíes para ver si pasan el E i -
trecho, se acoplan con nuestras mujeres, 
y asi se renueva y vigoriza la razi... Pe-
70, ¿qué estoy diciendo? Eso quisieran 
lor femeninos. S Í interpondrían entre las 
mujeres y los moros. {Poquitas veces que 
habrá soñado dada uno de ellos con un 
rifiñol 

Nada, que no aeierto con el procedi-
miento para acabar con tanta degrada-
ción, con podredumbre tanta... 

Tendrán que ser las mujeres quienes 
se encarguen de ello. ¿De qué manera? 
Despreciando á cuantos den el más leve 
indicio de afeminamiento físico, moral ó 
intelectual; advírtiendo que el más co-
rruptor, por ser hoy el más extendido, es 
le último. 

Aunque no; tampoco pueden ser las 
mujeres. [Valiente caso Ies hacen esos á 
ellas! 

Tendrán, pues, que ser los hombres; 
los hombres masculinoi, claro. 

Mas, ¡ay! que ni así te remediaría. 
Mientras haya frailes en España, irá 

en aumento esa degradación, se extende-
rá la podredumbre esa. 

1900 

A los míos 
¿Cómo es esto de denunciarme EL 

MOTÍN despues de haber ofrecido yo de-
clararme monárquico y ministerial? 

¿ES qué desconfiáis de mi lealud, ne 
me queréis á vuestro lado, ó he cometido 
alguna falta involunuria? 

Si fuese lo primero, yo os conjuro por 
lo que más améis á que depongáis todo 
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temor; mi \ea lud et tan grande com 
•incero mi arrepentimiento. 

Si lo legando, tened compasión de este 
pobre náufrago de la política que ha lle-
gado á vuestra illa desangrado y maltre-
cho. 

SI lo tercero, yo oi suplico de rodillas 
que me perdonéis, teniendo en cuenta mi 
¿experiencia en achaques de conser-
vaduría, y ¿ que doy p»labra de no vol-
ver i incurrir en falta que pudiera enoja-
ros. 

Msa si por fortuna mia no fuese nada 
de lo dicho y la denuncia obedeciera so-
lamente al temor de que me falte ánimo 
para acometer las altas empresas que ilus-
tran vuestra gloriosa historia, ponedme 
á prueba, conservadores, y ya veréis. 

Mindadme á Cuba, y antes de dos me-
tes no quedará en toda la isla na real par-
tido por medio; y como cuando Dios da, 
da para todos, os convenceréis de que no 
peco de desagradecido. 

Nombradme gobernador de una pro-
vincia, y que me corten la mano derecha 
si se abre una casa de juego sin el por 
cuanto vos contribuistéis, y si t o multo 
por inmorales á lot periódicos que lo di-
gan. 

Dejaré tamañitos á todos nuestros go-
bernadores en lo de perseguir la prensa, 
pues encarcelaré, desde el sereno que 
abre por las noches la puerta de la casa 
de 1» redacción, hatta el gato que la in-
festa con sus porquerías. 

Si fuere preciso inventar una conspi-
ración, ñogir un albcroto ó simular un 
motin, no me detendré ante el asesinato 
de unos cuantos ciudadanos pacíficos ni 
ante la priiión de quinientos. 

Y a en otros pueitos, divulgaré los se-
cretos de Estado por dinero,'solicitaré in-
dulto de criminales y protegeré i los ban-
didos haciendo rebaja lobre les precios 
de tarifa. 

Ascendedme á ministro, y falsearé des-
caradamente el sufragio, prenderé sin for-
mación de causa y fusilaré tres ó cuatro 
militares diariamente, para velar con el 
vapor de la sangre mi puado ilegal. 

Encargadme de gestionar un empiésti 
to, y mal año para el más práctico de 
vosotros en estos enjuagues sino le doy 
leccicnei de prestidlgitaclón financiera. 

Y no habrá derecho que respete, ley 
que no conculque, fondoi que no me 
apropie, ni calumnia que no invente para 
eclipsar al más renombrado entre vos-
otros. 

Si, como es probable, no me sacáis 
del periodismo, contad conque no ten-
dré nunca voluntad propia y seré siem-
pre un suizo de la pluma, aplaudiendo ó 
elogiando á medida del deseo de mis je-
fes. 

Y si después de ponerme á prueba en 
todo eito me consideráis incapaz, yo me 
resignaré con vuestro desvio por mucho 
que me duela, y me retiraré á llorar en 
apartado rincón mi torpeza. Hasta tanto, 
aeedme, tocaré el cielo con las manos 
cada vez que me denunciéis. 

No echéis á mala parte esta decisión 
mia, y doleos de lo ingrata que la fortu-

na se muestra conmigo cuando, después 
de verme abrumado con los epítetos de 
perturbador, irreligioso é inmoral, me 
cierra las puertas de ingreso en el único 
partido donde yo podría explotar esas 
conservadoras cualiJades. 

1885. 

Mascarada 
Llegaron dos frailes de la legua á Be-

tanzot. 
Vestían holgada túnica parduzca, ceñi-

da por ancho cinturón de cuero rodeado 
de clavos dorados, capa con capucha; 
aplastado bonete de cuatro picos con tret 
a etas en la parte superior; gorda suela 
con pedazos de material i los extremos 
constituía su calzado, aunque se titulaban 
dé'.c&ltpr, de sus groseros morrillos pen-
día un Cristo que descansaba en el om-
bligo, al cual (el Cristo), besaban las mu-
jeres con fervor; llevaban sobre la tetilla 
izquierda un corazón blanco ribeteado de 
negro, y complementaba tan abigarrado 
atavio un fuerte garrote terminado en 
bola. 

Levantaron en la plaza una especie de 
patíbulo parecido á los que construían sus 
colegas loi inquisidores cuando se entre-
tenían en tostar españoles, con un cruci-
fijo á la izquierda v á la derecha una vir-
gen con muchos alamares. 

Libres de la capa lot polichinelas, apa-
recían ante el público vomitando nece-
dades é indecencias, sobre todo cuando 
trataban del sexto, pues lo hadan al natu-
ral, dindo pruebas de sus grandes cono-
cimientos en la materia, pasando despues 
á la parte práctica. En medio de suspiros 
y gritos se arrodillaban, soltando unas 
preiillas que dejaban su costillar al des-
cubierto; echaban mano á unas discipli-
na», las levantaban, y á los dos ó tres gol-
pes los cura», convenientemente ensaya-
dos, impedían que se zurrasen. A pesar 
de esto, los borregos, aterrorizados, ex-
clamaban: ibastal |basta! 

Otras veces sacaban el Cristo y so ti-
raban al suelo sin fijarse en el lodo; |Ia 
atracción!, colocando la imagen del Re-
dentor boca abajo sobre las losas, y ador-
nando sus desnudos cuellos con una cuer-
da de esparto, lo que resultaba de un efec-
to cómico de primer orden. 

Duraron éstas y parecidas mog?gangas 
once días á diferentes horas, amén de 
salir de noche aullando por las calles, fin-
giendo disciplinarse y entonando el ¡per-
ción, 'Dios miol 

Los primeros días doblaron fúnebre-
mente las campanas en señal de que todos 
los habitantes estaban en pecado mortal; 
el penúltimo c.ñóse el titiritero de más 
edad una corona de espinas, atóse al cue-
llo una soga, y en medio de gritos y as-
pavientos de cloLW, representóse la co-
media El perdón mutuo. 

El vulgo, entre el cual figuraba en pri-
mer término un respetable bandido de le-
vita que presta al 45 por 100 y es capaz 
de quedarse con la capa de Dios, dijo á 
los más próximos que los perdonaba. 

¿Perdonar de qué? ¿Acaso de que no se 
hubieran dejado desollar del todo? 

La misión terminó; hipócritas, pillos é 
ignorantes, todos quedaron satisfechos;, 
las aficionadas al bacalao de perro suspi-
raron placeres pasadoF; lot rufianes mlí-
ticos timaron á la población unes och» 
mil reales vendiendo libros, medallas, ro-
sarios y otras zarandaja?; la guardia mu-
nicipal se hartó de dar palos á lo» aldea-
nos como sí fueran bestias del todo; y el 
católico alcalde, comerciante en Urazo» 
ñas, confesó, comulgó y prohibió que to-
case la música el domingo, por no quitar 
gente á los clcws del cerquillo. 

Todo fué propio de los pertonajes que 
en la farsa intervinieron. Lo que verat-
deramente indignaba, era que la Guardi» 
civil, en lugar de prender y atar á aque-
llos dos vividores y llevarlos á la cárcel 
por vagos, los escoltara en sus estafado-
ras correrías y amenazase también á la» 
masas ignorantes con las hojas de sus ta/i 
bles, cuando su misión es la de perseguir 
y prender á toda la gente de mal vivir, 
holgazana y maleante, que se apodera de 
lo ajeno con engañifas y truhanerías. 

Porque ¿dónde está la diferencia entre 
el enterrador que saca dinero á un imbé-
cil á cambio de un tesoro fingido, y el 
fraile que hace lo mismo con varios, ofre-
ciéndoles la vida eterna entre una cabrio-
la y un disciplinazo, entre un berrido j 
una mirada al cielo? 

1886 

El colmo 
Que vengan aquí esos puebleciUos de 

tres al cuarto que se envanecen con sa» 
ladrones y sus falsificadores, á competir 
con nosotros en estafas y robos. 

[Vanidosos! ¡Fanfarrones!... ¿Cuando 
han tenido ellos la gloría de trásladar un 
juzgado entero á una Dirección adminis-
trativa, dándole suficiente trabajo para 
que no levante cabeza en un mes, ni de 
dia ni de noche? 

Instalar el juzgado del Centro en Is 
Dirección de la Deuda, es un acto que 
debe llenar de orgullo á todo pecho ver-
daderamente español. 

Las sombras de José María, Niños de 
Ecija, Candelas y demás ilustres señore» 
que llenan los anales de Caco, deben ál 
saberlo haberse agitado envidiosas. 

Siento no ser conservador para enva-
necerme de mi partido hoy y poder ma-
ñana, sentado cabe la chimenea de mi 
lujoso y confortable hogar, decir á mit 
nietos con voz entrecortada por la emo-
ción, estas ó parecidas palabras: 

«Si, hijos mios: yo pertenecí al inol-
vidable partido conservador. L o mismo 
en Maddd que en provincias, en lat v i -
llas que en las aldeas, en Ultramar que 
en el extranjero, era un encanto ver en 
aquellos tiempos como á lo mejor se es-
capaba un amigo con los ciartos confia-
dps á su custodia. Los concusionarios de 
todai las épocas resultaron niños de teta 
comparados con nosotros. ¿Pero i qué 
cansarme? Básteos saber que obligamos 
al gobierno que nos sucedió á instalar 
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nn juzgado en un centro administrativo, 
y que tnsanchaba el alma al ver entrar i 
jueces y escribanos en las oficinas de Ha-
cienda como si estuvieran empleados 
alH... Os aseguro, h jos mios, que el re-
cuerdo de aquel es venturos;» dias en 
que alcanzaron celebridad los Juanillo-
nts, los Gorrineras y demás ( ximios mo-
ralizadores montaraces, refresca mi aba-
tido espíritu, como la brisa de la maña -
na reanima las flores agostadas.» 

Yo , que por desdicha mia no soy con-
servador y no podré hablar aii en mi an-
cianidad, quiero dtjar hoy en estoi ren-
glones una prueba del entusiasmo y la 
admiración que me inipira el partido que 
ha dado lugar con sus proezas á qce ios 
juzgados ie muden á las cficinás del Es-
tado, abriendo asi ancho campo ¿ la ma-
gistratura, pues tal Vcz en el preaupuesto 
próximo figure algún ju( z en el esctla-
fón en esta forma: 

«Don Fulano de Tal.—Juez de planti-
lla en tal dependencia.» 

1881 

¡Hípócr i tás l 
Los periódicos clericales pretenden eri-

girse en canceiberos de la moralidad: de 
todo se escandalizan, de todo se asustan, 
y ladran furiosos contra todo. 

A creerlos, la sociedad se desquicia si 
un periódico se permite aventurar una 
frase equivoca; si en las piececillas de 
los teatros por aorai se desliza un chiste 
escabroso. 

¡Santos y pudorosos siñoretl Me ho-
rripilo al pensar en lo crueles que hu-
bieran sido sus días, si llegan ¿ vivir en 
aquellos verdaderamente inmorales y de-
pravados en que la Iglesia dominaba. 

Y estos hipócritas son en todas partes 
lo mismo. No partee sino que reciben el 
santo y leña para atribuir á la libertad 
los (xcesos que nacen y se desarrollan en 
los tiempos que ellos dominan. La liber-
tad, en todo caso, se limita i darlos á 
luz. 

Oigamos a Rcchefort sobre eite pun-
to de la moralidad: 

«Se dice que lo» periodistas nos alimen 
tamos de escíndalo.» Es verdad; pero im 
pídase á las gentes que nos escandalicen. 
En lugar de dar diez mil frac eos por mes 
á sus queridas, de jugarse i una carta la 
fortuna de cuatro 6 cicco familias, de pa 
gar en cincuenta mil fianees un caballo 
que se romperá las patas á la primera ca-
rrera, que los franceses hagan una vida 
posible, y entonces los periodistas nos ali 
mentaremos de patatas fritas y no de es-
cáadaios constantes. 

Somos, por nuestra piofesióo, los histo-
riadores al dfa de la sociedad en que vi-
vimoi. Si esta es escandalosa, peer para 
ella. Yo no puedo extasiarme ante la pro-
bidad del banquero tal, cuando todo el 
mundo sabe que ha colocado su fortuna 
en Inglaterra desde que el tratado de ex-
tradición de criminales se ha roto. 

Después de la cuestión del escándalo 
en los periódicos ha venido la del teatro, 
y queda establecido que los papás no pue 
den llevar á ellos á sus hijas. Voy á decir 
i los padres algo que acaso les asombre. 

«¿No podéis llevar al teatro á las ni3as? 
Pues bien, no las llevéis.» 

Si para p o n e r á saUo la inocencia de 
esas scñcritas hay que representar come 
dias en las que se pruebe que los niños 
m e e n en los c( gollos de las lechugas, y 
que Mad. Dubairy era la hermana menor 
de Luis XV, prefiero el teatro Guignol, 
que al menos tiene la ventaja de que en 
él siempre se le da de garrotazos al comi-
sario de policía. ¿Queréis, |oh padresi lie 
var al teatro á vuestras hijas? Pues haced 
un teatro prra ellas. 

No puede obligarse al teatro moderno á 
poner te al nivel de la inteligencia y de la 
educación de las señoritas, como no se 
nos puede obügar á nosotros í festonear 
pañuelos ó á bordar zapatillas en cañama-
zo. Doloroso es decirlo, pero la hipocresía, 
el tartufismo que casi ha desaparecido de 
la religióc, se ha trasladado á las eos 
tumb.es.> 

La pintara es de maestro, y retrata lo 
mismo á la sociedad francesa que ¿ lá 
española. 

Si; hay que reconocerlo y declararlo: 
con todas tus inmoralidades, la sociedad 
moderna es más moral que la antigua. 

Pero aun admitiendo que no lo fuera, 
siempre resultarla esto: que las clases 
conservadoras, las que acuden por cos-
tumbre á darse golpes de pecho en la 
iglesir, son las que inician, practican y 
sostienen la inmoralidad, las que se re-
vuelcan voluntariamente en ti fango de 
todas las degradaciones y todas las con-
cupitcenc.'a*. 

1892 

Carta míst ica 
Reverenda superiora de la Comunidad de 

religiosas de Santo Domingo el Real de 
Madrid. 
Muy señora mia y de toda mi admira-

ción, si e l usted guapa: 
Por casualidad ha veniJo á mis peca-

doras manof un volantito escrito y fir-
mado por una de sus ccmpañerat de Co-
munidad, qne dice así: 

«Hay un membrete con el consabido 
lema de la orden, rír/Var; después una co 
roña, y más abajo el escudito con su estre-
lla, flores y el can portador del ascua.» 
^Comunidad de religiosas de Santo Domingo 

el Real de Madrid. 
Mi apreciable D. M : Remito á usted el 

trisagio encai gado por mí, pidiéndole mil 
perdones por la tardanza y prometiéndole 
la enmienda, y cuando uos veamos le diré 
la causa, que no ha sido otra que mi falta 
de memoria. Recuerdos de la madre prio-
ra y demás religiosas para toda esa nues-
tra querida familia, y usted mande cuanto 
guste d esta pecadora » 

Siguen la firma y lúbrica de la esposa 
del Señor, que me parece joven por la 
seguridad y limpieza de los rasgos de la 
letra. 

Hasta aqui el documento, madre. 
Para que las de Sat^a Catalina (sus 

hermanas de orden dominica) no tengan 
que murmurar de si los papeles de esa 
Comunidad vienen á parar á la excomul-
gada redacción de EL MOTÍN, puede us-
ted mandar cuando guste ¿ recoger secre-
tamente el volantito. 

Sólo una cosa me atrevo ¿ rogarle, re 
verenda madre, pidiéndole mil perdone» 
por mi osadía si resultare pecaminosa, 7 
es que la demandadera que venga por á 
sea la más guapa de la casa, para ver si 
al a imirar su belleza me entran deseo* 
de convertirme á la religión del Dios que 
tan retrecheras mujeres cria y se admi-
nistra. 

Bien té que esta pretensióu resultt 
exorbitante en mi, no siendo preibitero^ 
fraile, ni sacristán siquiera; pero soy débil, 
como empedernido pecador al fin, y e s 
estas cuestiones me glorio de ser de la 
misma cpinión del catóHco Quevedo, 
cuando humildemente decia: 

«Para ayudar á engendrar, 
iré, señora, aucque indigno.» 

7^0/a.—Q.ue la hermana venga Wea 
aieadita de cuerpo, aunque el alma la 
traiga sucia, puei soy un tantico escrupu-
loso, y he oido decir á varics presbitero» 
que suelen de cerca oler muy mal la ma-
yoría de las esposas del Señor. 

1888 

Bibliografía 
Almanaque llustraao Hispano Amtricaa» 

para 19x4. 
Presentado con mucho gusto acaba d« 

publicar la Casa Maucci, de Barcelona, es-
te conocidísimo Almanaque para el año 
próximo, que supera al del anterior y pue-
de competir eignamente con cuantas pu-
blicaciones de so género ven la luz en Es-
paña, no sólo por lo abundante y escogido 
de su texto, sino por la profusión de sus 
grabados y el esmero con que t a sido coa-
feccionado por el experto literato señor 
Brissa. 

Merecen especial metción l«s inspirada» 
poesías que el Almanaque inserta, enviadas 
expresamente por lo» vates americanos d e 
la nueva generación, y la multitud de cuen-
tos, chascariillo?, chistes gráficos, canta-
res, pasatiempos y anécdotas que contie-
ne, sin contar con las secciones dedicadas 
á los sucesos más resonantes del año, to-
das ellas ilustiada^ y que hacen de tan 
curioso libro una verdadera «Endclopedi» 
ilustrada» para 1914. 

Las mejores firmas literarias de Hispa-
no América han cooperado á tan valioso 
conjunto y tenieado en cuenta lo abij-n-
dante de la lectura y la artística presenta-
ción de este Almanaque, está llamado á 
obtener un éxito merecido. 

Forma un tomo de 820 páginas y 268 
ilustracicnes con artística cubierta en co-
lores de Romero Calvet y cuesta i peseta 
en las principales librerías de París, Espa-
ña y América. 

Dios ante el 
sentido común 

P o r el cura Juan Meslier 
Precio: UNA PESETA 

LA BSLIOION 
AL ALCANCE DE TOOOf 

Una p«aetA. 
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Bli MOTIN 

C A S T I G O S 
por 

R O B E R T O ROBERT 

A tiempo he pronunciado la paUb a-
Nada más fecundo, variado y grandio-

so que loi castigos de aquellos tiempos 
harto calumniados, y tan calumniados co 
mo desconocidos del vu'go. 

No hay acción humana, desde el sim-
ple acto de na&r hasta el acto de morir, 
que no tuviese en aquellos tiempos tu 
castigo condigno y proporcionado. 

Ni hay miembro en el cuerpo humano 
para el cual no le hubiese puesto en prác-
tica un castigo adecúalo á su cñcio, 
abarcando en su múltiple y armonioso to-
do desde lo más groseramente material 
haita el más imperceptible conato de con-

Setura: más digo, hasta la todavía no 
etermlnada propensión á sentir ú opinar 

en todo céaero de coias y de ideas, inda-
s u aquellas cosas de las cuales no es po-
sible formar idea. 

¡Ah! Este siglo presunto, que con tan 
ruin envanecimiento se jacta de sos pro-
gresos, bien puede callar avergonzado an-
te la Historia. 

No: lo decimos en voz alta á los enco-
miadores de los tiempos modernoi: no y 
mil vecei no: vosotros y los vuestros no 
habéis inventado nada en punto á casti-
gos. 

El degollar, el ahorcar, el mutilar, el 
arrancar los ojos, el desorejar, el cocer i 
los hombres vivos, el quemarlos deipués 
de muertos, el desenterrar sus huesos pa-
ra arrojarlos á las llamas, el labrar una 
estatua á imagen y semejanza del hombre 
para que ardiese en la hoguera, no son 
glorias de los tiempos modernos. 

¿Dónde están en materia de castigos 
los títulos de estos tiempos tan cacarea-
dos para que la posteridad pueda admi-
rarlos? 

postradlos, exhibidlos, publicsdlost... 
Pero no lo haréis; harto saben ya las 

personas de alguna instrucción que en es-
to como en todo, al tratarse de juzgar por 
pruebas, tenéis q̂ ue confesar con ver-

Í¡üenza la esterilidad de vuestros sabios y 
a ineficacia de vuestras instituciones. 

¡Oh lector! Mira, atiende^i pudiéra-
mos paso á pato seguir la historia del cas-
tigo desde los primeros albores del cris-
tianismo hasta que la moderna impiedad, 
destruyendo los gloriosos monumentos 
de nuestra legislación rechazó con orgu-
lloso desdén las patriarcales y á la vez 
¡Heroicas costumbres de los buenos tiem-
pos, verlas tanu variedad, tanto ingenio, 
tanta grandeza, tanta lógica en el ramo 
de castigar, que recoaocerias al hombre 
incapaz de haber alcanzado tantas perfic-

ciones si hubiese carecido del norte y la 
gula de los puros sentimientos religiosos. 

En efecto, la siaaple razón h amana 
¿cómo habria llegado á descubrir por si 
sola que con los ojos pod'an pagarse la 
mayor parte de los delitoi? 

No tenemos la pretensión orgullosa de 
examinar, ni siquiera enumerar, el in 
menso catálogo de caitigos autorizados 
en los buenos tiempos, tarea superior á 
nuestras escssat faerzai; pero si podemos 
afirmar, sin miedo de ser desmeniilos 
por los frivolos escritores modernos, que 
en lai épocas más gloriosas de los pue-
blos cristianos era posible aplicar cada 
dia á un criminal un castigo diferente 
durante los años que tiene de ordinaria 
duración la vida humana. 

Y esta riqueza en los castigos no esta-
ba monopolizada por el Estado, es decir, 
por los reyes, señores y sacerdotes, sino 
qae por su fecundidad misma se extendía 
rebosando á las costumbres y prácticas 
privadas, derramándose fácil y pródiga 
desde los santuarios de las leyes hasta las 
escuelas de párvulos. 

Aquellos severos al par que sencillos 
axiomas de prácticas penales domésticas, 
han llegado por su tradición á nuestros 
dias. 

«La letra con sangre enua.» 
«El loco por la pena es cuerdo.« 
«Al villano, con la vara de avellano.» 
«duien bien te quiera te hará llorar.» 
Hí ahí el fundamento y las aplicacio-

nes de todo un sistema cuya gloria no 
pertenece ciertamente á nuestros días, 
por más que en las Ordenanzas de nues-
tro ejército se conserve todavía algo de 
taladrar la lengua al soldado que blasfe-
mare, por más que alguna vez que otra 
veamos aplicado el palo y el sablazo á los 
reclutas, y por más que en nuestra niñez 
aún llegásemos ¿ oir los postreros chas-
quidos de las correas sobre las desnudas 
posaderas del escolar revoltoso ó desapli-
cado. 

Hemos hablado de los ojos. 
Grande importancia se aparenta dar 

hoy dia á ese doble órgano, digámoslo 
asi, de la visión, y creen quizá los fliman-
tes oculistas saber algo que no supieron 
nuestros venerados mayores, cuando mu-
chos de éstos sólo pensaron en poner 
constantemente los ojos en Dios y qui-
tártelos á los hombres. 

El fuero Juxgo demuestra por lo pron-
to la importancia que en los ojos huma-
nos reconocía aquella sociedad que con 
tan poco acuerdo suele calificarse hoy de 
bárbara en las asambleas políticas y de-
más sitios mándanos. 

En su lib. u , tit. I, ley 4.', dice clara-
mente: 

nDios... formó tnlacahexfl lumbre de 
os OÍOS, porque pudiese omne vter las co-
sas, quel pueden empee^^er...» 

Cjnque, ¿sabrían aquellos sesenta y 
seis oa'ispos que en el año 681 hicieron 
el Código, lo que valían los ojos? 

Y por esto, si bien mandaba el Fuero 
que se quitara la vida á todo el que fuese 
«rebelle ¿ mal obediente contral principe ó 
contral pueblo ó contra la tierra,» añade 
que si el rey le perdonara la vida, no pu-
diese dejar de privarle de lá vista, por-
que... 

Pero mijor es repetir el texto, cuyo 
lengusj; es mas bello y me identifica mái 
con aquella época por su buen sabor y 
elegancia. 

«E sí por aventura el principe por pia-
dad lo quisiere Uxar bevir, non lo aext 
que nol saque los otos por tal que non vea 
el mal que cobdició fa^er, ¿ que alia siem-
pre amargosa vida é penada.rt 

Donde se ve cómo el espíritu cristiano 
ea seis breves siglos se habla infiltrado 
en los sentimientos, especialmente en los 
de la Iglesia, que anhelaba para el culpa-
ble, después del castigo, una «amargosa 
vida é penada para siempre.» 

Fijemos, pues, los ojos en los ojos: 
abramos el libro de la historia, y como 
en un neorama penal, se ofrecerán á nues-
tra vista grandes culpables sin ella. 

Podemos ir por fechas recorriendo ca-
si á escape la mayor parte de los pueblos 
del mando y examinando á nuestro sabor 
á los que sean objeto de nuestra curiosi-
dad, porque verdaderamente, es cosa de 
ver la muchedumbre de gente que fué 
condenada á no ver cosa alguna. 

De emos que hayan pasado cinco ó 
seis s glos de cristianismo; que la divina 
luz de la revelación haya extendido sus 
resplandores por el mundo conocido; que 
parezca á aquellas generaciones que de 
un momento á otro van á cumplirse las 
profecías acerca del reinado de Dios so-
ore la tierra, y veremos en Persia al so-
berano Balask, privado del reino y de la 
visu, por tibieza en favor de la religión 
de los magos; y deteniéndonos un mo-
mento, aún podemos ver á su hermano 
y sucesor Kobad venciendo al rebelde Za-
maspek y sacándole los ojos. 

Y no se pierda de vista que al tiempo 
que esto sucedía entre los magos de Per-
sia, la católica España había ya elevado á 
institución ese procedimiento, impidien-
do que los criminales pudieran gozarse 
en la contemplación de as maravillas del 
universo. 

No salimos garantes de si el célebre 
Belisario fué también castigado precisa-
mente por aquel mismo tiempo con la 
pérdida de los ojos. 

La tradición lo dice y no nos parece 
(Continuará) 
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